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E
scribo estas lín

eas el
ú

ltim
o día de u

n
 añ

o
esp

ecialm
en

te 
in

ten
so

en
 

la 
vida 

de 
n

u
estra

C
ofradía qu

e com
en

zó
con

 la in
esperada e irre-

parable pérdida de m
i am

igo y P
residen

te
Jesú

s P
ayá, al qu

e D
ios ten

ga en
 su

 gloria.
C

om
o tu

ve ocasión
 de decir en

 su
 día, se

fu
e en

 silen
cio, dejan

do en
 n

u
estros cora-

zon
es u

n
 vacío qu

e el tiem
po irá colm

an
-

do con
 los recu

erdos y el afecto qu
e por

él sen
tíam

os, así com
o por el agradeci-

m
ien

to a su
 fecu

n
da labor al fren

te de la
H

erm
an

dad du
ran

te m
ás de siete añ

os.

A
n

te la proxim
idad de la Sem

an
a San

ta,
los 

com
p

añ
eros 

d
e 

la 
an

terior 
Ju

n
ta

D
irectiva m

e en
com

en
daron

 la respon
sa-

bilidad de dirigirla du
ran

te u
n

 periodo de
in

terin
idad qu

e m
e propu

se fu
era lo m

ás
breve posible por lo qu

e, tras cu
m

plir con
las obligacion

es relativas al desfile proce-
sion

al y liqu
idación

 de las obligacion
es

del m
ism

o derivadas, form
u

lé la con
vo-

catoria de eleccion
es cu

an
do aú

n
 n

o se
h

abían
 cu

m
plido dos m

eses desde qu
e el

cargo qu
edase vacan

te.

Q
u

iero desde aqu
í agradeceros sin

cera y
pú

blicam
en

te tan
to la elevada participa-

ción
 en

 el proceso electoral, qu
e llevó a

las u
rn

as a qu
in

ien
tos cin

cu
en

ta h
erm

a-
n

os, su
peran

do con
 creces cu

alqu
ier pre-

ceden
te y dan

do con
 ello pú

blica n
oticia

de qu
e la H

erm
an

dad está cada día m
ás

viva, com
o la con

fian
za depositada n

o
solo en

 m
í, sin

o en
 el resto de los m

iem
-

bros de la Ju
n

ta D
irectiva qu

e, com
o n

o
podía 

ser 
de 

otra 
form

a, 
se 

m
an

tien
e

prácticam
en

te en
 su

 in
tegridad. E

s m
i

deseo tam
bién

 dejar expresa con
stan

cia
de m

i recon
ocim

ien
to h

acia José-A
n

ton
io

H
ern

án
dez A

rbeiza y José-L
u

is A
lbarrán

R
am

os, leales com
petidores en

 las elec-
cion

es, en
 las qu

e dem
ostraron

 su
 in

terés
y am

or por la C
ofradía qu

e a todos n
os

u
n

e, así com
o agradecerles su

s felicita-
cion

es y palabras de án
im

o al fin
alizar el

escru
tin

io.

U
n

a vez ratificado en
 el cargo por parte

del E
xcm

o. y R
vdm

o. Sr. O
bispo de la

D
iócesis, in

icié el ejercicio de la grata res-
pon

sabilidad en
com

en
dada por los H

er-
m

an
os agradecien

do a S.M
. el R

ey D
on

Ju
an

 C
arlos I la con

cesión
 del títu

lo de
R

eal a n
u

estra H
erm

an
dad, aten

dien
do la

solicitu
d realizada dos añ

os an
tes por la

Ju
n

ta D
irectiva en

 cu
m

plim
ien

to de lo
acordado por la A

sam
blea G

en
eral, en

 la
con

fian
za de qu

e serem
os dign

os porta-
dores del m

ás alto h
on

or qu
e la C

oron
a

españ
ola pu

ede con
ceder a u

n
a asocia-

ción
 de fieles com

o la n
u

estra.

P
asado el parén

tesis estival, el trabajo de
la Ju

n
ta D

irectiva se h
a cen

trado du
ran

te
el ú

ltim
o trim

estre del añ
o en

 la redac-
ción

 del proyecto de n
u

evos  estatu
tos de

la ya R
eal H

erm
an

dad con
 el qu

e se pre-
ten

de adaptar aqu
ellos a las directrices

con
ten

idas en
 el D

ecreto del O
bispado de

17 de A
bril de 2006. D

el en
com

iable tra-
bajo realizado por la com

isión
 al efecto

design
ada en

tien
do destacable el especial

cuidado con que se ha confeccionado el
artículo 5º, dedicado a los requisitos exigi-
dos para ser m

iem
bro de la C

ofradía, que
tiene una doble y alternativa redacción
para posibilitar que la A

sam
blea G

eneral,
de form

a libre y dem
ocrática (exenta de

con
dicion

an
tes 

previam
en

te 
im

pu
estos

por la D
irectiva) decida sobre la integra-

ción de las m
ujeres en nuestras filas.

L
a diferen

cia en
 el tiem

po en
tre estas

lín
eas y la aparición

 de la revista h
ará qu

e
cu

an
do esta ten

ga lu
gar la decisión

 h
aya

sido ya tom
ada por el órgan

o su
prem

o de
n

u
estra H

erm
an

dad, pero estoy con
ven

-
cido de qu

e, sea cu
al sea la opción

 elegi-
da, h

abrá observado lo establecido por la
au

toridad eclesiástica, reflejará fielm
en

te
la 

volu
n

tad 
de 

los 
h

erm
an

os 
-ya 

qu
e

todos podrán
 expresar su

 opin
ión

-, debe-
rá ser respetada y con

 ello se h
abrá cu

m
-

plido 
m

i 
in

icial 
com

prom
iso 

-asu
m

ido
por toda la Ju

n
ta- de som

eter el asu
n

to a
reflexión

 y votación
.

M
ixta o n

o, en
tre todos lo h

abrem
os deci-

dido, lo qu
e es in

du
dable es qu

e form
a-

m
os parte de u

n
a C

ofradía señ
era en

 la
Sem

an
a San

ta de Z
am

ora, con
 m

ás de
och

en
ta y cu

atro añ
os de h

istoria y m
ás

de dos m
il doscien

tos h
erm

an
os, qu

e h
a

recibido 
el 

pú
blico 

recon
ocim

ien
to 

de
todos los sectores de n

u
estra sociedad y

qu
e es n

u
estra respon

sabilidad con
servar,

m
an

ten
er y -en

 lo posible- en
gran

decer,
para qu

e las fu
tu

ras gen
eracion

es pu
edan

con
tin

u
ar con

 el fan
tástico legado qu

e
h

oy 
ten

em
os 

en
 

n
u

estras 
m

an
os. 

P
ara

ello cu
en

to con
 la colaboración

 de todos
y cada u

n
o de vosotros, tan

to de  los  m
ás

veteran
os -cu

ya opin
ión

 y especial sen
si-

bilidad n
os propon

em
os ten

er m
u

y en
cu

en
ta- com

o de los m
ás jóven

es, pu
es en

vosotros está el fu
tu

ro de la H
erm

an
dad.

Term
ino deseando toda suerte de venturas

para el año que com
ienza y pidiendo al

Santísim
o C

risto de las Injurias que nos
ilum

ine y nos guíe, tanto en nuestras vidas
com

o en las trascendentes decisiones que
en breves fechas hem

os de adoptar.
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Carta del Presidente
R

u
fo M

artín
ez de P

az
Presidente

stim
ados H

erm
an

os:
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Palabras del Obispo de Zam
ora

Con m
otivo del juram

ento del Silencio

A
cercaos con

fadam
en

te al tron
o de la gracia.

A
cercaos sin

 m
iedo a la gracia.

Sólo qu
e el tron

o n
o está arriba,

sin
o abajo, en

 el su
elo, en

 la cru
z.

Y
 en

 el tron
o h

ay u
n

 Siervo, u
n

o de los ú
ltim

os.
A

som
aos para ver al Señ

or.
P

on
eos an

te É
l, cara a cara,

corazón
 con

 corazón
.

Su
stitu

ir a D
ios sin

 ser D
ios

es la m
ás loca arrogan

cia,
es la m

ás peligrosa aven
tu

ra.

A
cercaos con

fiadam
en

te
al tron

o de la m
isericordia.

Jesú
s, T

ú
 eres u

n
 siervo,

pero tien
es oídos para oir al otro,

tien
es len

gu
a para decir palabras

de con
su

elo, tien
es rostro du

ro para soportar
toda bu

rla, tien
es espalda para cargar

con
 n

u
estro pecado.

A
cercaos con

fiadam
en

te al tron
o del am

or.
Tu

s h
eridas, Jesú

s, n
os sigu

en
 cu

ran
do.

C
oge tu

 cru
z y sigu

e a Jesú
s.

A
yu

da a llevar la cru
z a los qu

e te rodean
,

y sigu
e a Jesú

s.
Trabaja por la cru

z, y sigu
e a Jesú

s.
A

cércate a los en
ferm

os, y sigu
e a Jesú

s.
A

tien
de a las cru

ces qu
e llevan

 h
oy día

los m
ás pobres: en

san
ch

a tu
 corazón

para en
ten

der a los distin
tos, y sigu

e a Jesú
s,

en
 cam

in
o h

acia la vida.

+G
regorio M

artín
ez Sacristá

n
O

bispo de Z
am

ora

P
or qu

é ten
ía qu

e llegar tu
 am

or h
asta la cru

z?
¿N

o pu
diste decirn

os el am
or de otra m

an
era?

¿Tan
 aden

tro ten
íam

os el m
al?

T
ú

, tan
 reacio a qu

e te h
icieran

 R
ey,

n
o tien

es in
coven

ien
te en

 qu
e ah

ora te levan
ten

para qu
e todos te m

iren
 cru

cificado.
Tu

 C
ru

z, elevada en
 la colin

a,
atrae las m

iradas de todos los aju
sticiados de la vida

y u
n

a esperan
za se abre paso.

A
h

í, cru
cificado perm

an
eces,

testigo u
n

 am
or qu

e n
o deja qu

e
el m

al diga la ú
ltim

a palabra.

P
or Jesu

cristo, qu
e h

aces partícipes
de su

 con
dición

 de H
ijo a todos

los h
abitan

tes de la tierra, qu
e con

 los brazos
exten

didos y el cu
erpo lacerado

ofrece el pan
 de la tern

u
ra,

¡gracias, P
adre n

u
estro!

P
or Jesu

cristo, qu
e lleva la cru

z
por las calles de Jeru

salén
, qu

e vela en
el h

u
erto y su

da san
gre en

 m
edio de la n

och
e,

qu
e ve cóm

o su
 cu

erpo se rom
pe en

 pedazos
por los clavos, qu

e pasa por la m
u

erte,
ese m

al trago…
 para salvar a todos los

seres h
u

m
an

os de la m
u

erte,
¡gracias, P

adre n
u

estro!

P
or Jesu

cristo,
qu

 realiza el éxodo h
acia la V

ida:
¡G

racias, P
adre n

u
estro!

4
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Y
 si n

o lo fu
era, C

risto de las In
ju

rias, perdón
an

os.
Som

os débiles. P
orqu

e tu
 te m

ereces qu
e h

ablem
os

de perdón
, de perdón

  y de esperan
za en

la h
u

m
an

idad.  ¡Q
u

é bella palabra!…
 H

u
m

an
idad…

 

E
stoy, en

 n
om

bre de n
u

estra “ciu
dad del alm

a” 
para ofrecer este silen

cio, qu
e n

o es  sólo eso…
E

s m
u

ch
o m

ás.  E
s el silen

cio m
ás son

oro qu
e existe, 

es el silen
cio qu

e dice todo, el qu
e apren

dem
os a oír

desde n
iñ

os el qu
e  u

n
e n

u
estros sen

tim
ien

tos,
el de n

u
estros padres,  m

adres …
 y abu

elos, 
el de tan

tos y tan
tos  qu

e fu
im

os som
os y serem

os 
y  qu

e sigu
en

 aqu
í, con

 n
osotros.

L
a m

u
erte siem

pre in
tem

pestiva,
¡Tan

tos jóven
es qu

e n
o deberían

 m
orir!

D
an

os fu
erza Señ

or para soportar tan
tas au

sen
cias.

Te h
as llevado ya a m

u
ch

os de los n
u

estros.

H
oy los recordam

os en
 Jesú

s,  
desde h

ace pocos días ju
n

to a ti, 
su

 “C
h

iqu
ito”, el  C

risto del Silen
cio . 

A
llí n

os irem
os  en

con
tran

do todos y…
  ese día,

tam
bién

 será  m
iércoles san

to con
 el

cielo cu
bierto de rojo y blan

co.

M
i voz, n

u
estra voz, n

o pu
ede callar an

te
la in

ju
sticia del h

am
bre, de las gu

erras. 
¡C

u
án

tas m
u

ertes sin
 sen

tido!
¡C

u
án

to dolor evitable!.

Por eso debem
os unirnos, con la fuerza de un pueblo.

C
on la fuerza que nos da el C

risto de los Z
am

oranos,
¡Q

u
é gran

 pu
eblo…

!,
u

n
 pu

eblo de em
igran

tes
qu

e sabe acoger a otros,
qu

e h
ace h

erm
an

os, h
erm

an
os en

 “su
 paso” de vida

a qu
ien

es vien
en

 de lejos., 
P

u
eblo de igu

ales, de todas las m
u

jeres y
de todos los h

om
bres de Z

am
ora.
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Juram
ento de la Sra. Alcaldesa

ilen
cio. U

n
 añ

o m
ás, C

risto de las In
ju

rias, 
n

u
estro silen

cio…
 el silen

cio qu
e lo dice todo.

A
qu

í estam
os, todos los zam

oran
os, fieles  a n

u
estra

tradición
, y en

 la  prim
era ocasión

 para u
n

a m
u

jer.
Todo igu

al y todo distin
to.

C
on lealtad venim

os a  recordar nuestro com
prom

iso,
el com

prom
iso de  todo u

n
 pu

eblo.
P

u
eblo de m

u
jeres y h

om
bres a los qu

e
C

risto m
ira y h

abla.

Y
 h

abla y m
ira, de u

n
a form

a especial, a los m
en

os
visibles a los ojos del h

om
bre,

a los qu
e n

osotros n
o  oím

os.

H
abla y m

ira
a los qu

e su
fren

 
a las víctim

as de la violen
cia

a los refu
giados

a  los sin
 tech

o 
a los n

iñ
os sin

 derech
o a ser  n

iñ
os

a las m
u

jeres…
, qu

e ,tam
bién

, qu
erem

os cam
in

ar a
su

 lado. M
u

jeres visibles e igu
ales a los ojos de D

ios. 
¿A

lgu
ien

 h
a olvidado qu

e C
risto tu

vo en
tre su

s discí-
pu

los  m
u

jeres?
¿A

lgu
ien

 cree qu
e  

C
risto n

o am
ó por igu

al a h
om

bres y m
u

jeres? 

C
risto tam

bién
 lloró.

P
or eso h

oy  estam
os  todos aqu

í.
Z

am
ora ciu

dad, Z
am

ora tem
plo,

Z
am

ora fortaleza y lu
gar de en

cu
en

tro 
Z

am
ora qu

e sabe, com
o n

adie,
expresarse con

 el silen
cio.

Silen
cio del qu

e ya sólo n
os separan

 estas palabras,
qu

e qu
ieren

 ser la con
ju

ra de los recu
erdos, del res-

peto, pero tam
bién

 de los su
eñ

os…
H

ablam
os  con

 u
n

a ú
n

ica voz qu
e

qu
iere ser la voz de todos…

.
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R
osa V
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A

lcaldesa de Z
am

ora



A
l oír tu

 n
om

bre en
 el silen

cio  n
os estrem

ecem
os. 

E
n

tram
os en

 tu
 dolor…

dolor qu
e  n

os du
ele a todos,

qu
e com

pren
dem

os  com
o sólo las m

adres sabem
os

h
acerlo.  D

olor del qu
e  su

rge la esperan
za,

dolor del am
or, del qu

e n
acen

 todas las fam
ilias.

Y
  tam

bién
 ven

im
os  a dar, 

a dar lo qu
e u

n
a tierra ,au

stera y gen
erosa, recon

oce.
T

ierra del pan
 y del vin

o,
tierra en

 la qu
e se va ocu

ltan
do este sol qu

e , ya en
retirada , con

su
m

a n
u

estra con
ju

ra del silen
cio…

P
or eso te  m

ostram
os n

u
estras m

an
os…

Te pedim
os qu

e n
os ayu

des a saber  ten
derlas…

P
or eso cam

in
am

os a tu
 lado

y qu
erem

os qu
e en

tres  en
 n

u
estras alm

as 

por eso te dam
os nuestra oración en form

a de silencio
pero esperam

os qu
e n

os en
señ

es a saber am
ar

N
o som

os ricos, n
i lo preten

dem
os.  

P
ero sí som

os gen
erosos.

Sólo qu
erem

os vivir en
 esta tierra.

T
ierra de cosech

a, tierra de libertad y com
prom

iso
qu

e con
tigo será  m

ás ju
sta, m

ás solidaria. L
a m

ejor.
P

orqu
e esta es n

u
estra  bú

squ
eda de la verdad en

 la
vida y de la vida en

 la verdad.

A
l ver tu

 rostro, bello y m
isterioso,  n

os pregu
n

ta-
m

os ¿qu
ién

 te h
izo? ¿qu

ién
?

y tu
 silen

cio n
os su

su
rra…

.  D
ios. 

¡Tu
vo qu

e ser D
ios!

C
risto de las In

ju
rias, C

risto de todos, C
risto de los

zam
oran

os, n
os presen

tam
os con

 h
u

m
ildad  y te

pedim
os lo ú

n
ico qu

e n
ecesitam

os: en
 n

om
bre de

todas las m
u

jeres,
de todos los h

om
bres 

dan
os  ese am

or qu
e siem

pre h
as ten

ido,
con

 eso, y sólo con
 eso,

n
os sen

tirem
os recom

pen
sados.
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-”D
ios m

ío, D
ios m

ío”.

Ya n
o eran

 lágrim
as de dolor las qu

e caían
ah

ora sobre la cabeza del n
iñ

o.

E
lla m

ism
a le h

izo su
 prim

era tú
n

ica cu
an

-
do apen

as podía sosten
er el h

ach
ón

 de la
procesión

. R
ecordaba a su

 h
ijo en

 los añ
os

qu
e desfiló, la n

och
e de M

iércoles San
to,

ju
n

to al C
risto de las In

ju
rias…

 y los gu
an

-
tes qu

e siem
pre se olvidaban

 en
 casa y qu

e
ella presu

rosa se los pasaba a h
u

rtadillas
en

tre las verjas del clau
stro de la catedral.

Su
 en

ferm
edad estu

vo su
rcada de rezos a la

ben
dita im

agen
.

-”M
am

á, m
am

á, n
o m

e en
terréis con

 el
h

ábito. E
l n

iñ
o…

”.

A
pretan

do con
 su

s m
an

os la im
agen

 del
D

ios de las In
ju

rias dio su
 cu

erpo a la
h

ú
m

eda tierra de San
 A

tilan
o.

L
a im

agen
 de su

 n
ieto vestido de cofrade

dolía com
o el escozor de la sal sobre u

n
a

h
erida en

 la m
an

o.

-”A
bu

ela, el capu
ch

ón
 m

e qu
eda gran

de,
n

o veo”.

C
on

 pacien
cia, despacio, fu

e em
pequ

eñ
e-

cien
do el cartón

 h
asta adaptarlo a la  cabe-

za del n
iñ

o.

-”A
h

ora sí, abu
ela. ¿V

as a ven
ir a verm

e?
Yo te salu

daré.

-¡P
ero n

o h
ables!

- 
N

o 
abu

ela, 
n

o 
h

ablaré. 
M

i 
padre 

n
o

h
ablaba pero yo siem

pre sabía qu
ien

 era él.

E
l n

iñ
o volvió a sen

tir el roce su
ave de u

n
gu

an
te de algodón

 sobre su
s m

ejillas.

-”E
s papá, es papá”.

N
o du

rm
ió la n

och
e del M

artes San
to. Sin

-
tió caer la llu

via sobre el alfeizar de su
 ven

-

tan
a. Siem

pre llu
eve en

 Z
am

ora en
 M

artes
San

to, com
o si se qu

isiera lim
piar el aire de

la ciu
dad para qu

e en
 la soleada tarde del

M
iércoles, el C

risto m
u

erto de las In
ju

rias
extien

da con
 su

s brazos su
 am

or por las
estrech

as calles zam
oran

as.

Su
 abu

ela lo dejó en
 el atrio de la catedral

con
 u

n
 beso qu

e sabía a lágrim
as.

-”L
os gu

an
tes, los gu

an
tes”.

E
staba perdido entre tanta gente. E

l rojo del
caperuz encendía la bóveda de la catedral.

-”¡Q
u

e n
adie en

cien
da las velas h

asta estar
en

 el atrio!”

H
abía abrazos de am

igos que se volvían a
ver com

o todos los años. Padres que ajusta-
ban las túnicas a los que heredaban su tradi-
ción. M

uchachos que esperaban nerviosos a
la hora de salir. A

lguien triste que recordaba
un no sé qué y ese olor a lana de estam

eña,
a rancio alcanfor, a hum

o espeso de velas.

Se en
con

traba com
pletam

en
te tapado por

la gran
 can

tidad de cofrades qu
e se apiñ

a-
ban

 en
 las n

aves de la iglesia. Su
 ú

n
ica

referen
cia 

eran
 

las 
baldosas 

blan
cas 

y
n

egras qu
e veía en

 el su
elo. A

rriba era
im

posible divisar n
ada. P

or eso fu
e com

o
u

n
 gran

 su
sto en

con
trarse de repen

te con
la im

presion
an

te im
agen

 del C
ru

cificado
de las In

ju
rias, exh

alan
do el calien

te h
alo

de su
 ú

ltim
o su

spiro, el cu
erpo m

u
erto

desplom
án

dose an
te su

 m
irada asu

stada.

N
o dijo n

ada, qu
iso m

ostrarle su
 tú

n
ica,

pero la presen
cia del C

risto le im
pon

ía de
tal m

an
era qu

e le im
pedía rezar, n

i siqu
ie-

ra el “D
ios m

ío” qu
e salió de los labios de

su
 abu

ela h
ace cu

aren
ta añ

os.

Se volvió despacio para ocupar el rincón
m

ás pequeño de toda la catedral. U
n ruido
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Las Zapatillas Rojas

l recuerdo m
ás fuerte de su

infancia era el olor a sangre y
cien

o 
qu

e 
se 

respiraba 
la

m
añ

an
a 

del 
D

om
in

go 
de

R
am

os en la plaza del Pilar. E
l

tronar 
ensordecedor 

de 
los

tam
bores por la calle Fernan-

do 
reson

aba 
en

 
su

s 
oídos

com
o preludio de lo que eran

para él las fechas m
ás espera-

das, 
las 

de 
Sem

ana 
Santa,

poder asistir a los desfiles pro-
cesionales de Z

am
ora. D

esde
que su m

adre se había ido a
vivir a Z

aragoza, el viaje  a
Z

am
ora era para él un rito,

todo un viaje iniciático a sus
orígenes, 

a 
la 

tierra 
de 

su
padre, a la casa de sus abue-
los. Por eso el sonido de los
bom

bos cam
ino de la iglesia

de San C
ayetano en la proce-

sión de “La Borrica” y el olor a sangre de los
puños de los cofrades que teñían de rojo el
parche del tam

bor y salpicaba alguna vez su
cara, tenía para él olor de felicidad.

D
esde la estación

 de “San
ta E

u
lalia” a la de

Z
am

ora iba qu
ieto y m

en
u

do en
 el  asien

-
to, sin

 aten
der las palabras de su

 h
erm

an
a

qu
e le vigilaba en

 el asien
to de al lado. Su

s
recu

erdos de Z
am

ora estaban
 ligados a la

Sem
an

a San
ta y a su

 padre. A
ú

n
 sen

tía su
h

om
bro por la C

u
esta de San

 P
edro tras los

pasos del N
azaren

o de San
 F

ron
tis. Su

s
alm

en
dras garrapiñ

adas desh
acién

dose en
su

s m
an

os gordezu
elas la m

añ
an

a del V
ier-

n
es San

to y el rezo de la Salve a N
u

estra
M

adre de las A
n

gu
stias en

 la iglesia de San
V

icen
te. E

ran
 recu

erdos de cirios, de pies
descalzos, de M

isereres ah
ogados de silen

-
cio al paso del Jesú

s Yacen
te.

P
ero 

este 
añ

o 
iba 

a 
ser

distin
to, qu

izás m
ás espe-

cial. H
abía crecido y ya le

valía 
la 

tú
n

ica 
d

e 
su

padre. Su
 abu

ela le h
abía

“apu
n

tado” a la procesión
de “E

l Silen
cio”.

-”Si viviera tu
 padre, ¡qu

é
orgu

lloso estaría! T
ú

 con
su

 tú
n

ica…
, ¡si eres ya u

n
h

om
bre!, apen

as h
e ten

i-
do qu

e tocarla”.

Su
 

abu
ela 

lloraba 
p

or
den

tro 
al 

con
tem

plarlo.
R

ecord
aba 

cu
an

d
o 

fu
e

m
adre, 

las 
pen

u
rias 

qu
e

p
asó: 

sin
 

d
in

ero, 
sin

recu
rsos…

 y sobre todo el
h

am
bre, el h

am
bre qu

e n
o

le 
dejaba 

dorm
ir 

y 
qu

e
torció su

 em
barazo.

-”E
stás m

u
y débil. Tu

 h
ijo n

acerá m
u

erto.
Será 

m
ejor 

así, 
si 

n
o 

su
frirá 

o 
pu

edes
m

orir tú
”.

Se abrazaba com
o arañ

an
do la verja de la

capilla de San
 B

ern
ardo, lloran

do a los pies
del C

risto de las In
ju

rias, sabía a sal el h
ie-

rro de la verja.

-”D
ios m

ío, D
ios m

ío”.

Su
 m

an
o calien

te y su
dorosa qu

ería derre-
tir la frialdad del h

ierro, m
ien

tras in
trodu

-
cía su

 cabeza por los barrotes en
 u

n
 van

o
in

ten
to de en

ju
agar su

s lágrim
as en

 los
pies de la sagrada im

agen
.

-”D
ios m

ío, D
ios m

ío”.

P
ero el n

iñ
o n

ació, pequ
eñ

o y delicado
com

o u
n

a flor de h
in

iesta. A
ú

n
 dolién

dole
el vien

tre lo llevó a la capilla del C
risto.
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de roce de hierros y un golpe seco resona-
ron al abrirse la cancela de la puerta m

ien-
tras la im

agen avanzaba hasta el atrio. Poco
a poco fueron saliendo los herm

anos en una
interm

inable fila hacia la puerta. É
l se colo-

có el caperuz y con m
ás m

iedo que ánim
o

avanzó hacia el m
ar de capuchones rojos.

-”¿P
ero dón

de vas, tú
?

Sin
tió u

n
a m

an
o sobre su

 h
om

bro.

- “V
am

os a ver, ¿qu
ien

 eres tú
?

N
otó qu

e algu
ien

 le despren
día de su

 cape-
ru

z. U
n

 h
om

bre gordo, con
 gafas de den

-
tista le con

tem
plaba patern

alm
en

te.

-”Pero ¿adónde vas así? ¿T
ú te has visto?”

Señ
aló al su

elo. B
ajo la blan

ca tú
n

ica apa-
recieron

 su
s zapatillas rojas.

-”¿P
ero n

o h
as leído la carta qu

e te en
via-

m
os? ¿N

o sabe tu
 m

adre qu
e es obligatorio

desfilar con
 zapatos y calcetin

es n
egros?

-¿Q
u

é pasa?

- “A
qu

í h
ay u

n
 n

iñ
o qu

e vien
e con

 u
n

as
zapatillas rojas”.

E
l de la capa roja le m

iraba con
 ojos tu

r-
bios.

-”N
ada, así n

o pu
ede desfilar, qu

e salga de
la fila y apren

da para otro añ
o”.

E
l hom

bre de la capa roja se m
archó dando

voces a otros herm
anos. E

l hom
bre de las

gafas se le quedó m
irando, frunció los labios

y se fue tam
bién. É

l no lloró, intentó volver

a ponerse en la fila pero no lo dejaron. N
o

entendía nada. A
ún así volvió otra vez a colo-

carse entre los herm
anos. E

sta vez fue acom
-

pañado por un vara hasta el fondo de la cate-
dral. Sentado en un banco con el caperuz
entre las piernas bajaba la cabeza y callaba.
N

o dijo nada, ni siquiera cuando los herm
a-

nos juraron silencio en el atrio de la catedral.

P
or 

Tras-C
astillo 

se 
en

cam
in

ó 
h

asta 
el

M
u

seo. M
ien

tras oía a lo lejos el estriden
-

te lam
en

to de los clarin
es arrastraba los

pies llen
an

do de polvo su
s zapatillas rojas.

A
n

du
vo despacio su

bien
do la cu

esta de
San

 M
artín

, com
o si él solo form

ase la m
ás

triste de las procesion
es.

Se sentó a esperar la procesión en las piedras
de Santa M

aría la N
ueva. Poco a poco llegó

la gente. D
espués, los prim

eros cofrades.

N
o h

abía llegado la im
agen

 cu
an

do apare-
cieron

 su
 abu

ela y su
 h

erm
an

a.

-¿D
on

de estabas?. n
o te h

em
os visto.

-Sois tan
tos qu

e te h
em

os perdido”.

Segu
ía callado. L

os h
erm

an
os del San

to
E

n
tierro esperaban

 con
 h

ach
on

es de cera
para recibir la im

agen
. Su

 abu
ela le reten

ía
en

 su
 regazo, am

parán
dole del frío aire de

la n
och

e. L
a im

agen
 pasó a su

 lado y paró.

Q
u

iso volver a m
irar la im

agen
 y su

s ojos
se detu

vieron
 en

 su
s pies descalzos atrave-

sados por el h
ierro. A

parecieron
 m

ás rojos
qu

e n
u

n
ca. L

a san
gre h

abía in
u

n
dado los

dedos. C
risto descalzo con

 los
pies rojos de am

or te con
tem

-
plaba desde su

 m
artirio.

Sólo en
ton

ces el n
iñ

o rom
pió a

llorar.

-”D
ios m

ío, D
ios m

ío”.
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Sensaciones y sentim
ientos

R
osa V

aldeón
 San

tiago
A

lcaldesa de Z
am

ora

a D
irectiva de la C

ofradía
m

e in
vita a trasladar a tra-

vés de estas págin
as la difí-

cil tarea de con
tar las sen

sa-
cion

es y sen
tim

ien
tos qu

e
experim

en
té con

 m
otivo del

ju
ram

en
te 

del 
Silen

cio 
en

m
i prim

er añ
o com

o A
lcal-

desa de Z
am

ora.

F
u

eron
, sin

 du
da, m

om
en

-
tos cargados de profu

n
das

em
ocion

es qu
e difícilm

en
-

te se pu
eden

 evocar y revi-
vir con

 la fu
erza de la pala-

bra. D
e m

odo qu
e com

en
zaré por desear

qu
e m

i O
fren

da h
aya estado a la altu

ra de
lo qu

e de m
í esperaban

 cofrades y ciu
da-

dan
os. 

C
om

en
zado el añ

o, cu
an

do las C
ofradías

in
ten

sifican
 su

 actividad, la D
irectiva del

San
tísim

o C
risto de las In

ju
rias acu

dió al
A

yu
n

tam
ien

to para en
com

en
darm

e, com
o

es costu
m

bre en
 la C

ofradía, qu
e ofreciera,

com
o A

lcaldesa, el Ju
ram

en
to de la C

iu
dad

an
te el C

risto del Silen
cio. N

o du
de en

aceptar, con
 satisfacción

 y orgu
llo, la ofer-

ta qu
e se m

e h
acía,  con

tribu
yen

do de este
m

odo a m
an

ten
er u

n
a tradición

  arraigada
en

 Z
am

ora desde h
ace m

ás de 60 añ
os. 

E
staba asu

m
ien

do, desde el ejercicio de
m

i cargo, u
n

a labor de represen
tatividad, y,

al m
ism

o tiem
po,  la  respon

sabilidad de
ser la voz de la C

iu
dad an

te u
n

a im
agen

qu
e despierta tan

ta devoción
 y sen

tim
ien

-

tos. A
 esa respon

sabilidad, qu
e

h
abían

 asu
m

ido m
is predeceso-

res, se su
m

aba el h
ech

o de ser
la prim

era m
u

jer en
 participar

de esta cerem
on

ia, lo qu
e sin

d
u

d
a 

d
esp

ertaba 
u

n
a 

m
ayor

expectación
 an

te el m
en

saje. 

D
ediqu

e m
u

ch
as h

oras a orga-
n

izar u
n

a plegaria qu
e preten

-
día ser de todos y qu

e n
o qu

ería
olvidar a n

adie. Q
u

ería expresar
el sen

tir de todos los cofrades y
a la vez erigirm

e en
  portavoz

de los m
u

ch
os an

h
elos y deseos

de zam
oran

as y zam
oran

os, defen
dien

do
en

 su
 n

om
bre valores tan

 h
u

m
an

os com
o

u
n

iversales. 

L
a n

och
e del ú

ltim
o M

iércoles San
to fu

e
especialm

en
te gélida pero el frío se dilu

yó
rápidam

en
te en

 u
n

 sen
tim

ien
to de iden

ti-
dad con

 la in
m

en
sa m

u
ltitu

d de ciu
dada-

n
os y cofrades. Y

 se disipó, la in
qu

ietu
d de

las h
oras previas, an

te la solem
n

idad del
m

om
en

to. N
o estaba sola fren

te a la im
a-

gen
 del C

risto. L
a ciu

dad en
tera se h

abía
fu

n
dido con

 él, com
partía viven

cias, em
o-

cion
es y sen

tim
ien

tos, en
tregan

do el secre-
to de su

s corazon
es y el su

eñ
o de la vida.

F
u

e u
n

o d
e los m

om
en

tos m
ás em

ocio-
n

an
tes y em

otivos d
e p

rim
er añ

o al fren
-

te d
e la A

lcald
ía y qu

e n
os  p

erm
ite a

tod
os  com

p
ren

d
er la p

rofu
n

d
id

ad
 con

 la
qu

e se vive y se sien
ta la Sem

an
a San

ta en
Z

am
ora. 

Las Zapatillas Rojas



te: pu
edes pasar por O

bispo, ya qu
e por

detrás te parecías a n
u

estro qu
erido cape-

llán
 D

. José. P
u

es m
ira com

o son
 las cosas,

casi tu
viste u

n
 fu

n
eral de obispo. Te acom

-
pañ

ó m
u

ch
a gen

te, can
ón

igos, au
toridades,

presiden
tes de cofadrías y sem

an
asan

teros.
A

 tu
 llegada, an

tes de en
trar en

 la C
atedral,

te tocaron
 los clarin

es y a todos se n
os h

izo
u

n
 poco m

ás pequ
eñ

o el corazón
. L

as flo-
res 

te 
rodeaban

, 
fu

eron
 

trece 
coron

as 
y

m
u

ch
ísim

os ram
os de flores qu

e por deseo
de tu

 esposa e h
ijos fu

eron
 repartidos por

todas las im
ágen

es de cu
lto, algu

n
os tam

-
bién

 se llevaron
 al M

u
seo de Sem

an
a San

ta
para  las im

ágen
es de devoción

.

P
or aqu

í todo sigu
e com

o siem
pre, sabes

qu
e en

 esta tierra n
u

estra es así, bu
en

o, si
h

ay n
ovedad, ya som

os R
eal C

ofradía, h
ace

poco llegó el titu
lo, te h

abría gu
stado. Ya

h
u

bo eleccion
es, apoyam

os a R
u

fo y segu
i-

m
os todos. P

or lo dem
ás todo bien

, h
an

qu
erido qu

e sea “V
ice” pero lo qu

e m
ás

agradezco es qu
e m

e dejen
 segu

ir lim
pian

-
do “el C

risto” (m
e m

an
tien

en
 ese privile-

gio). E
l otro día con

 m
otivo del tridu

o
estu

ve lim
pián

dolo, y desde allí su
bido, al

m
irar h

acía abajo, m
e faltabas allí, sen

tado
en

 el arcón
 esperan

do para tom
ar u

n
 café

don
de Toñ

o.

Siem
pre qu

e en
tro en

 la capilla m
e vien

e a
la m

en
te tu

 recu
erdo y rezo por todos los

m
om

en
tos 

qu
e 

com
partim

os, 
bu

en
os 

y
m

alos, de crispación
 y de calm

a, pu
es u

n
a

cosa 
m

e 
d

em
ostraste 

a 
través 

d
e 

los
m

u
ch

os añ
os de am

istad, y es, qu
e para ti,

la palabra ren
cor, n

o existía.

ra la m
adru

gada del vier-
n

es 29 de F
ebrero, sobre

las dos y vein
te son

ó el
teléfon

o. E
l sobresalto fu

e
trem

en
do. 

A
 

esas 
h

oras
las n

oticias n
u

n
ca su

elen
ser bu

en
as, la verdad es

qu
e pen

sé en
 fam

iliares de
avan

zada edad cu
ya salu

d
n

o 
es 

m
u

y 
bu

en
a, 

pero
n

u
n

ca 
espere 

la 
n

oticia
qu

e m
e dieron

.

F
u

e tu
 sobrin

a M
ayka la

en
cargad

a 
d

e 
d

arm
e 

la
n

oticia, n
o en

ten
día n

ada,
o 

tal 
vez, 

m
e 

n
egaba 

a
en

ten
derlo, 

la 
verdad 

es
qu

e a M
ayka n

o le salían
las palabras en

tre sollozo
y sollozo, “h

a m
u

erto m
i tío Jesú

s” m
e

dijo, y ya ves, paradojas de la vida, al dedi-
carte este recu

erdo estarás en
 com

pañ
ía de

tu
 qu

erida h
erm

an
a C

arm
en

, qu
e  a los seis

m
eses de tu

 m
u

erte, decidió ir en
 tu

 bu
sca

y al en
cu

en
tro de tu

 h
erm

an
o José L

u
ís.

D
iez 

m
in

u
tos 

m
ás 

tarde 
dejábam

os 
el

coch
e a la pu

erta de tu
 dom

icilio, allí, cer-
qu

ita de la C
atedral, al lado del “C

h
iqu

ito”
com

o tu
 le llam

abas, decías qu
e para esa

zon
a h

abía m
ás “D

ios”.

E
l pan

oram
a al en

trar era desolador. Trági-
co. U

n
a fam

ilia rota de dolor. Y
 allí estabas

esperan
do 

a 
tu

s 
am

igos; 
se 

adelan
taron

Ju
an

 y P
ili, n

adie se explicaba n
ada, y yo

m
en

os ya qu
e acabábam

os de h
ablar por

teléfon
o a las och

o de la tarde para com
en

-

tar algo. N
o podía m

ás y m
e baje solo a la

calle, m
e dirigí a la plaza de la C

atedral, n
o

recu
erdo si h

acía frío, yo n
o lo sen

tía, y allí
agarrado a los barrotes de la pu

erta del
atrio, le pedí “a  ese C

risto” al qu
e tan

tos
añ

os le h
abíam

os ju
rado silen

cio, qu
e te

h
iciera u

n
 sitio al lado de fam

iliares y am
i-

gos qu
e te an

tecedieron
, y la com

pañ
ía de

los h
erm

an
os de la cofradía. M

e dijo qu
e

ya se h
abía en

terado, pu
es h

acía rato qu
e

los  sem
an

asan
teros an

daban
 algo revu

el-
tos 

y 
al 

pregu
n

tar 
le 

h
abían

 
dich

o: 
h

a
m

u
erto Jesú

s, el del Silen
cio, y “él” con

tes-
tó, cu

an
do llegu

e qu
e pase y se sien

te con
todos a la derech

a de P
adre.

A
l día sigu

ien
te 1 de M

arzo, te acom
pañ

a-
m

os en
 tu

 fu
n

eral. F
u

e en
  la C

atedral, te
acordarás qu

e te tom
aba el pelo dicién

do-
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Se fue en silencio

14
15

U
n

 am
igo



a con
tem

plación
 de la célebre im

agen
 del

C
risto de las In

ju
rias, ven

erada en
 la capi-

lla 
de 

san
 

B
ern

ardo 
de 

la 
San

ta 
Iglesia

C
atedral de Z

am
ora, su

ele produ
cir en

 las
person

as u
n

 fu
erte im

pacto visu
al y em

o-
cion

al, particu
larm

en
te cu

an
do se en

cu
en

-
tran

 an
te ella por prim

era vez. E
n

 esta
figu

ra se con
ju

gan
 de m

odo privilegiado el
arte y la devoción

. D
esde el pu

n
to de vista

plástico, se trata de u
n

a obra escu
ltórica

m
agistral, 

qu
e 

h
a 

su
scitad

o 
los 

m
ás

en
cu

m
brados elogios en

tre los h
istoriado-

res del arte, y, desde la perspectiva de la
piedad popu

lar, h
a m

otivado en
 los fieles,

especialm
en

te 
en

tre 
los 

zam
oran

os, 
u

n
h

on
do sen

tim
ien

to devocion
al.

E
l escu

ltor h
a plasm

ado de m
odo adm

ira-
ble la m

u
erte de C

risto en
 la cru

z a través
de u

n
a im

pon
en

te figu
ra de tam

añ
o m

ayor
qu

e el n
atu

ral. M
ás aú

n
, h

a u
tilizado sabia-

m
en

te ciertos recu
rsos efectistas -a los qu

e
con

tribu
ye su

 esplén
dida policrom

ía- para
in

vitar a qu
ien

es la con
tem

plan
 a la m

edi-
tación

 de la pasión
 salvadora de C

risto y a
m

over su
 corazón

 al sen
tim

ien
to de com

-
pasión

 
y 

al 
deseo 

de 
con

versión
. 

E
sos

recu
rsos se cen

tran
 en

 la espin
a qu

e tras-
pasa la piel de la fren

te, los ojos en
torn

a-
dos con

 u
n

a m
irada perdida, la boca abier-

ta, y la profu
n

da llaga en
 el costado dere-

ch
o de la qu

e cae u
n

a cau
dalosa lám

in
a de

san
gre qu

e atraviesa el pañ
o de pu

reza y
recorre su

 pierna.

R
espondiendo am

ablem
ente a la invitación

de la R
eal H

erm
andad del Santísim

o C
risto

de las Injurias, quiero com
partir con los lec-

tores de esta revista unas breves reflexiones,
invitando a los herm

anos de la C
ofradía del

Silencio, a los devotos y a cuantas personas
adm

iren detenidam
ente la im

agen, a aden-
trarse en las riquezas doctrinales y espiri-
tuales que contienen la llaga del costado y el
corazón del crucificado.

Segú
n

 el cu
arto evan

gelio, aqu
el viern

es
en

 qu
e Jesú

s fu
e cru

cificado era la P
aras-

ceve, día en
 qu

e los ju
díos h

acían
 los pre-

parativos de la cen
a pascu

al, qu
e debía

ten
er lu

gar despu
és de la pu

esta del sol.
P

ara qu
e n

o qu
edaran

 los cu
erpos en

 la
cru

z el sábado, rogaron
 a P

ilato qu
e les

qu
ebraran

 los h
u

esos de las piern
as para

acelerar su
 m

u
erte, y así lo h

icieron
 con

los m
alh

ech
ores cru

cificados con
 él, "pero

al llegar a Jesús, com
o lo vieron ya m

uerto,
no le quebraron las piernas, sino que uno de
los soldados le atravesó el costado con una
lanza y al instante salió sangre y agua"
(Ju

an
 19, 33-34). D

e este m
odo, la tran

s-
fixión

 perm
itió el cu

m
plim

ien
to de u

n
a

prescripción
 

ritu
al 

referen
te 

al 
cordero

pascu
al, asim

ilado a C
risto: "no le quebra-

réis hueso alguno"
(É

xodo 12, 46 y N
ú

m
e-

ros 9, 12), u
n

 versícu
lo sálm

ico referido
al 

ju
sto 

p
ersegu

id
o: 

"todos 
sus 

huesos
guarda, no será quebrantado ni uno solo"
(Salm

o 33, 21), y u
n

a profecía de Z
acarí-

as: "m
irarán... a aquél a quien traspasaron"

(Z
acarías 12, 10 / Ju

an
 19, 37)) a la qu

e
alu

de el libro del A
pocalipsis evocan

do la
gloriosa ven

ida del M
esías: "todo ojo le

verá, hasta los que le traspasaron"
(A

poca-
lipsis 1, 7).

E
l m

ism
o evan

gelio joán
ico n

arra la apari-
ción

 de C
risto resu

citado a su
s discípu

los
y la osten

sión
 de las h

u
ellas de su

 pasión
en

 m
an

os y costado (cf. Ju
an

 20, 20), y
m

ás tarde a Tom
ás, in

vitán
dole a qu

e pal-
pase y creyese: “extiende tu m

ano y m
étela

en m
i costado, y no seas incrédulo sino cre-

yente”
(Ju

an
 20, 27).

L
os escritos n

eotestam
en

tarios, por su
 par-

te, vin
cu

lan
 la san

gre y el agu
a vertidos del

costado de C
risto con

 los m
iem

bros de la
Iglesia y, au

n
qu

e de form
a velada, con

 los
sacram

en
tos del B

au
tism

o y de la E
u

carís-
tía: “C

risto am
ó a la Iglesia y se entregó a sí

m
ism

o por ella, para santificarla, purificán-
dola m

ediante el baño del agua”
(E

fesios 5,
25-26), y “esos son los que vienen de la gran
tribulación, han lavado sus vestiduras y las
han blanqueado con la sangre del C

ordero”
(A

pocalipsis 7, 14).

M
u

ch
os P

adres de la Iglesia h
an

 visto en
 el

agu
a el sím

bolo del B
au

tism
o, en

 la san
gre

el de la E
u

caristía, y en
 am

bos el carácter
sacram

en
tal de la Iglesia, “pues del costado

de C
risto dorm

ido en la cruz nació el sacra-
m

ento de la Iglesia entera”
(cf. San

 A
gu

stín
,

E
narratio in Psalm

um
138, 2 y C

on
stitu

-
ción

 Sacrosan
ctu

m
 C

on
ciliu

m
 5). D

e este
m

odo, sigu
ien

do el relato gen
esíaco (cf.

G
én

esis 2, 21-22) y los escritos pau
lin

os
(cf. R

om
an

os 5, 12-21), la Iglesia se h
a

con
vertido 

sim
bólicam

en
te 

en
 

la 
n

u
eva

E
va, qu

e n
ace del costado de C

risto, el
n

u
evo A

dán
.

D
esde el punto de vista de la espiritualidad,

la devoción al Sagrado C
orazón de Jesús es

una de las m
ás difundidas y queridas de la

piedad 
eclesial. 

E
l 

corazón 
de 

Jesús 
no

designa una parte de su cuerpo, sino la tota-
lidad de su ser, de su persona, es decir, el
m

isterio m
ism

o de C
risto,

“m
anso y hum

il-
de de corazón” (M

ateo 11, 29) y su am
or

divino y hum
ano hacia los

h
om

bres.
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El pecho de am
or m

uy lastim
ado
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F
O

T
O

 Y
 T

E
X

T
O

S:José Á
n

gel R
ivera de las H

eras
D

elegado D
iocesano para el Patrim

onio y la C
ultura
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18

G
ran

des escritores espiritu
ales y m

ísticos,
com

o 
san

 
B

ern
ardo, 

san
 

B
u

en
aven

tu
ra,

san
ta G

ertru
dis o san

ta C
atalin

a de Sien
a

con
tem

plaban
 el costado de C

risto y su
corazón

 traspasado con
 gran

 devoción
. D

el
doctor seráfico son

 estas h
erm

osas pala-
bras: “F

ue herido el corazón para que por la
herida visible veam

os la invisible herida de
am

or. Pues quien am
a ardientem

ente está
herido de am

or...¿Q
u

ién
 n

o am
ará ese cora-

zón
 tan

 h
erido? ¿Q

u
ién

 n
o devolverá am

or
por am

or a qu
ien

 tan
to am

a?... P
en

etrem
os

en
 

el 
corazón

 
h

u
m

ildísim
o 

del 
excelso

Jesú
s, a través de la pu

erta abierta por la
lan

za en
 el costado. A

llí está escon
dido el

tesoro in
efable y deseable de la caridad, allí

se en
cu

en
tra la devoción

, se obtien
e la gra-

cia de las lágrim
as, se apren

de la m
an

se-
du

m
bre y la pacien

cia en
 las adversidades,

la com
pasión

 de los afligidos y, sobre todo,
u

n
 

corazón
 

con
trito 

y 
h

u
m

illado” 
(San

B
u

en
aven

tu
ra, L

a vid m
ística, cap. 3, n

n
. 5

y 6, y cap. 24, n
. 3)

Y
 gran

des san
tos, com

o san
 F

ran
cisco de

Sales, san
 Ju

an
 E

u
des o san

ta M
argarita

M
aría de A

lacoqu
e expan

dieron
 su

 devo-
ción

 a toda la com
u

n
idad eclesial.

A
ctualm

ente, la Iglesia de rito rom
ano cele-

bra la solem
nidad del Sagrado C

orazón de
Jesú

s 
el 

viern
es 

sigu
ien

te 
al 

segu
n

do
dom

ingo después de Pentecostés, en cuyo
prefacio nuestra fe se expresa de m

odo tan
bello: “E

l cual, con am
or sincero se entregó

por nosotros, y elevado sobre la cruz hizo que
de su corazón traspasado brotaran, con el
agua y la sangre, los sacram

entos de la Igle-
sia; 

para 
que 

así, 
acercándose 

al 
corazón

abierto del Salvador, todos puedan beber con
gozo de la fuente de la salvación”.

R
ecien

tem
en

te, la C
on

gregación
 para el

C
u

lto D
ivin

o y la disciplin
a de los Sacra-

m
entos, en el núm

ero 173 de su D
irectorio

sobre la piedad popular y la liturgia. Princi-
pios y orientaciones (17 de diciem

bre de
2001), 

afirm
aba 

lo 
siguiente: 

“La piedad
popular tiende a identificar una devoción con
su representación iconográfica. E

sto es algo
norm

al, que sin duda tiene elem
entos positi-

vos, pero puede tam
bién dar lugar a ciertos

inconvenientes: un tipo de im
ágenes que no

responda ya al gusto de los fieles, puede oca-
sionar un m

enor aprecio del objeto de la devo-
ción, independientem

ente de su fundam
ento

teológico y de contenido histórico salvífico.

A
sí ha sucedido con la devoción al Sagrado

C
orazón: ciertas lám

inas con im
ágenes a

veces dulzonas, inadecuadas para expresar el
robusto contenido teológico, no favorecen el
acercam

iento de los fieles al m
isterio del

C
orazón del Salvador.

E
n nuestro tiem

po se ha visto con agrado
la 

tendencia 
a 

representar 
el 

Sagrado
C

orazón rem
itiéndose al m

om
ento de la

C
rucifixión, en la que se m

anifiesta en gra-
do m

áxim
o el am

or de C
risto. E

l Sagrado
C

orazón es C
risto crucificado, con el cos-

tado abierto por la lanza, del que brotan
sangre y agua”.

Ten
ien

d
o en

 cu
en

ta estas
orien

tacion
es, ojalá qu

ien
es

con
tem

p
len

 
la 

im
agen

 
d

el
C

risto 
de

las 
Inju-

rias p
en

e-
tren

 en
 el

m
iste

rio
d

e 
C

risto 
y

d
e su

 am
or a los

h
o

m
b

res, 
sim

b
o

li-
zad

o en
 su

 Sagrad
o

C
orazón

, m
ed

ian
te la

p
u

erta 
abierta 

d
e 

su
costad

o. El pecho de am
or m

uy lastim
ado

O
tro año Señor ante tus plantas

Im
plorando perdón alm

a m
ía,

D
ejando tu piedad en m

i fatiga
En la noche de astros horada.

En la noche del M
iércoles Santo

Las calles ilum
inan tu silencio,

Transparente cristal y fino acero
Llevando paz a tu corazón cansado .

Yo m
e siento som

bra en la noche
Para adorarte hum

ilde hasta el delirio
V

ivir sin tu am
or, no tiene sentido

Y en blanca luz divina se transfunde.

El m
undo volverá sum

iso a ti
Pidiendo tu perdón a sus injurias
O

lvidando con tu ayuda su locura
Y en su fe volverá a creer en ti.

Cristo del silencio yo en ti creo,
Verte en cuerpo m

ortal no es necesario
Yo se que estás vivo en el Sagrario
Pues en los ojos del alm

a yo te veo

A
l C

risto
de las Injurias

Isabel Salazar A
ribayos



M
artín

 A
vedillo, qu

e tu
vieron

 a bien
, en

los albores de su
 rein

ado, ofrecerle el car-
go de H

erm
an

o M
ayor de H

on
or a S.M

.
D

on
 Ju

an
 C

arlos I, qu
e fu

era expresam
en

-
te aceptado por éste con

form
e acredita la

creden
cial qu

e fu
era expedida en

 fech
a 9

de abril de 1976.

A
qu

el ofrecim
ien

to y posterior aceptación
de Su

 M
ajestad, u

n
ido por su

pu
esto a la

petición
 u

n
án

im
e de la C

ofradía plasm
ada

en
 el acu

erdo de la Ju
n

ta G
en

eral de 12 de
febrero de 2006 y al n

ecesario A
val qu

e
fu

era obten
ido del O

bispado de Z
am

ora,
fu

e determ
in

an
te para el bu

en
 fin

 de la
m

ism
a, lo qu

e fin
alm

en
te vin

o a h
acerse

realidad el pasado día 5 de ju
n

io de 2008
en

 qu
e se expidiera por el Jefe de la C

asa
de Su

 M
ajestad del R

ey la creden
cial qu

e
acredita la con

cesión
 del títu

lo de R
eal

para n
u

estra H
erm

an
dad.

L
ástim

a qu
e h

aya llegado con
 tres m

eses
de retraso y qu

e su
 m

ayor artífice, el recor-
dado Jesú

s P
ayá, n

o viviera la experien
cia

de 
ver 

cu
m

plido 
su

 
deseo, 

el 
cu

ál 
fu

e
expresam

en
te ren

ovado a la C
asa R

eal el
día 4 de m

arzo de 2008 cu
an

do, el en
ton

-
ces 

P
residen

te 
en

 
fu

n
cion

es 
D

on
 

R
u

fo
M

artín
ez de P

az, com
u

n
icó a Su

 M
ajestad

el 
fallecim

ien
to 

de 
Jesú

s, 
pero 

estam
os

segu
ros qu

e allá don
de esté h

a disfru
tado

com
o el qu

e m
ás con

 su
 con

cesión
.

Tan
 sólo n

os qu
eda desear, para term

in
ar,

y parafrasean
do a n

u
estro Secretario en

 la
com

u
n

icación
 qu

e el pasado m
es de ju

n
io

de 2008 dirigiera a todos los directivos
para in

form
arles de la con

cesión
 del títu

lo

de 
R

eal 
para 

n
u

estra 
H

erm
an

dad, 
qu

e
todos 

los 
qu

e 
com

pon
em

os 
la 

C
ofradía

h
agam

os 
h

on
or 

a 
este 

recon
ocim

ien
to

pu
es, si h

em
os sido m

erecedores del m
is-

m
o, debem

os portar el títu
lo con

 la dign
i-

dad qu
e requ

iere, por cu
an

to se con
vierte

en
 la m

ás alta distin
ción

 qu
e otorga la

C
oron

a.
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Real Herm
andad

del Santísim
o Cristo de las Injurias

L
a Ju

n
ta D

irectiva

u
ch

os h
an

 sido los acon
tecim

ien
tos qu

e
h

an
 afectado a la C

ofradía del Silen
cio a lo

largo del 2008 pero, sin olvidar el falleci-
m

iento de D
on Jesús Payá G

rau, q. e. p. d.,
el que tiene una relevancia especial sobre
los dem

ás es sin duda la concesión del títu-
lo de R

eal por parte de Su M
ajestad E

l R
ey

D
on Juan C

arlos I de E
spaña que, constitu-

yendo un anhelo de nuestro anterior Presi-
dente, contando para ello con el respaldo de
su Junta D

irectiva, em
pezó a tom

ar cuerpo
en la Junta G

eneral O
rdinaria de la H

er-
m

andad 
del 

12 
de 

febrero 
de 

2006 
por

cuanto, según reza el A
cta de la m

ism
a, se

adoptó por unanim
idad el acuerdo de tra-

m
itar ante la C

asa R
eal la solicitud de la

concesión del referido título.

C
on

dición
 la de R

eal de n
u

estra H
erm

an
-

dad a la qu
e se h

a h
ech

o m
erecedora a ju

i-
cio de Su

 M
ajestad en

 virtu
d de la h

istoria
qu

e n
os avala, tan

to en
 los an

teceden
tes

fu
n

dacion
ales com

o en
 la actu

alidad de la
m

ism
a, la cu

al fu
e resu

m
ida en

 la docu
-

m
en

tación
 rem

itida a la C
asa de S.M

. E
l

R
ey con

 referen
cia expresa al estu

dio reali-
zado por n

u
estro h

erm
an

o D
on

 P
edro G

ar-
cía A

lvarez, pu
blicado en

 el libro del 75
an

iversario, 
y 

gracias 
a 

la 
labor 

-en
tre

otros- de los rectores de la C
ofradía en

 el
ya lejan

o añ
o 1976, en

cabezados por aqu
él

en
ton

ces por el P
residen

te D
on

 M
arcelin

o

20
21
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ción
, tras llegar al M

u
seo de Sem

an
a San

ta.  

A
l pasar los añ

os y com
o a m

u
ch

os zam
o-

ran
os, m

e toco salir de Z
am

ora. P
or su

erte
o por desgracia, yo aparecí en

 A
n

dorra.
D

em
asiado lejos de Z

am
ora para m

i gu
sto

y esa lejan
ía se vu

elve in
com

oda cu
an

do
n

o 
p

u
ed

es 
esta 

con
 

los 
tu

yos 
en

 
los

m
om

en
tos 

m
as 

señ
alados. 

U
n

o 
de 

esos
m

om
en

tos 
fu

e 
la 

elección
 

de 
m

i 
padre

com
o P

residen
te de la C

ofradía. L
a alegría

y el orgu
llo qu

e sen
tía  se la tran

sm
ití en

se-
gu

ida por teléfon
o pero n

o era lo m
ism

o
qu

e estar a su
 lado.

E
s cu

rioso, ten
ía al presiden

te de la C
ofra-

día en
 casa pero el qu

e n
o estaba en

 casa
era yo. A

u
n

 así, siem
pre la com

u
n

icación
con

 
él 

fu
e 

flu
ida. 

 
H

ablábam
os 

m
u

ch
o

sobre la C
ofradía, daba lo m

ism
o la esta-

ción
 del añ

o qu
e fu

era. L
a verdad, y n

o lo
digo por alabar a m

i padre, pero creo qu
e

algu
n

as veces  el P
residen

te de Silen
cio

em
pezaba a estar operativo an

tes de pon
er-

se las zapatillas por la m
añ

an
a.

E
s cierto qu

e se desvivía por la C
ofradía,

pero eso n
o lo digo yo, lo dicen

 todos lo
qu

e lo con
ocían

, los qu
e pasaban

 por el
P

asaje de O
lm

edo y ech
aban

 u
n

 “parlao”
sobre el Silen

cio o sobre n
u

estra Sem
an

a
San

ta. Y
 es qu

e a veces la verdadera sede de
la cofradía parecía su

 despach
o.  

D
ías an

tes de su
 fallecim

ien
to, coin

cidien
-

do con
 su

 cu
m

pleañ
os, le com

en
taba qu

e
este añ

o seria posible qu
e en

 Sem
an

a San
-

ta n
o fu

era a Z
am

ora por m
otivos de tra-

bajo, n
o paso n

i u
n

a sem
an

a y volvim
os a

h
ablar y m

e com
en

taba qu
e com

o iba  a

fallar el M
iércoles San

to,  lo cierto qu
e a las

pocas h
oras ya estaba m

iran
do el plan

n
in

g
para in

ten
tar organ

izar la pequ
eñ

a escapa-
da para ir el M

iércoles San
to.

C
u

an
do m

i h
erm

an
o m

e dio la fatídica
n

oticia del fallecim
ien

to de m
i padre, salí

en
segu

ida para Z
am

ora. A
l llegar a Z

am
o-

ra, ju
n

to con
 los m

íos  in
ten

te pasar el tra-
go. L

as m
u

estra de cariñ
o de fam

iliares y
am

igos fu
eron

 in
cesan

tes, pero tam
bién

 el
m

u
n

do de la Sem
an

a San
ta estaba m

u
y

presen
te, esa Sem

an
a San

ta a la qu
e in

ten
-

to servir le h
acia u

n
 "gu

iñ
o" dán

dole las
gracias en

 el m
om

en
to de su

 adiós.

D
esde m

i pu
n

to de vista, la Sem
an

a San
ta

de Z
am

ora  la llevam
os todos m

u
y den

tro
y siem

pre esperam
os qu

e los h
erm

an
os  y

h
erm

an
as  qu

e form
an

 parte de las directi-
vas de las distin

tas C
ofradías y H

erm
an

da-
des lo h

agan
  lo m

ejor posible  y solo se
qu

e m
i padre, D

. Jesú
s P

ayá G
rau

 lo h
izo

lo m
ejor qu

e pu
do y qu

e le en
señ

aron
otros, arropado por su

 directiva, por su
s

am
igos de verdad, pero siem

pre, siem
pre

con
 el corazón

. Solo el tiem
po lo ju

zgara y
n

os dirá si pu
do com

eter algú
n

 error. P
ero

eso lo podrá decir algu
ien

 qu
e n

o lo con
o-

ció pu
es los qu

e h
em

os vivido con
 el y

h
em

os participado de su
 com

pañ
ía en

 la
Sem

an
a 

San
ta 

de 
Z

am
ora 

con
ocem

os 
y

sabem
os qu

e se desvivía por la R
eal H

er-
m

an
dad del San

tísim
o C

risto de las In
ju

-
rias "C

ofradía del Silen
cio", a la qu

e qu
ería

con
 toda su

 alm
a.

U
n

 beso P
apa, de tu

 h
ijo qu

e te qu
iere y te

esta agradecido.

icen 
que 

 
a 

veces 
te 

das
cu

en
ta 

de 
lo 

qu
e 

tien
es,

cu
an

do 
lo 

h
as 

perdido.
H

uelga com
entar lo que per-

dí com
o hijo, pues es lo m

ás
íntim

o, pero si com
entar lo

que supuso la persona de D
.

Jesús Paya G
rau, m

i padre,
un gran sem

anasantero. 

E
l día qu

e falleció m
i padre

era tam
bién

 el P
residen

te de
la H

erm
an

dad del San
tísi-

m
o 

C
risto 

de 
las 

In
ju

rias
"C

ofradía del Silen
cio". A

l igu
al qu

e yo,
m

u
ch

os de los h
erm

an
os de esta C

ofradía
lo som

os de otras C
ofradías y H

erm
an

da-
des, n

o qu
iero faltar a n

adie, pu
es m

e fal-
taría 

a 
m

i 
m

ism
o 

al 
respeto, 

todas 
las

cofradías son
 distin

tas y las qu
erem

os de
m

an
era diferen

te y especial con
 n

u
estros

recu
erdos, con

 n
u

estras sen
sacion

es. A
sí es

com
o se h

ace la  Sem
an

a San
ta de Z

am
ora.

P
ero, h

erm
an

os y am
igos m

íos, L
a C

ofra-
día del Silen

cio tien
e algo de especial.

Si, de verdad, tien
e algo de especial,  y es

qu
e 

el 
M

iércoles 
San

to 
es 

la 
pu

erta 
de

en
trada a los días de m

as m
ovim

ien
to de la

Sem
an

a San
ta, don

de em
piezan

 a llegar a
casa los qu

e están
 fu

era de Z
am

ora, don
de

n
os reu

n
im

os todos los am
igos y fam

iliares
y com

o todos los añ
os, sigu

ien
do la tradi-

ción
 

n
os 

dirigim
os 

 
a 

la 
C

atedral 
para

acom
pañ

ar 
a 

n
u

estro 
San

tísim
o 

C
risto,

com
o si fu

era obligación
 de todo zam

ora-
n

o el estar ah
í y acom

pañ
ar al San

tísim
o

C
risto de las In

ju
rias.

Tradición
 y cariñ

o, eso es lo
qu

e todo padre qu
iere tran

s-
m

ite 
a 

su
s 

h
ijos. 

Yo 
desde

pequ
eñ

o, siem
pre vi com

o m
i

padre trabajaba para la Sem
a-

n
a San

ta,  al prin
cipio en

 L
a

H
erm

an
dad 

 
de 

Jesú
s 

en
 

su
Tercera C

aída, lu
ego ya en

 L
a

C
ofradía del Silen

cio. Y
 a m

i y
a m

i h
erm

an
o, siem

pre n
os lle-

vaba con
 él. E

se ir y ven
ir, para

arriba y para abajo, preparan
-

do velas, yen
do a con

ven
tos a

por los en
seres de la C

ofradía, ayu
dan

do
con

 el m
an

to de la V
irgen

  de la A
m

argu
ra,

colocan
do 

faldillas, 
lim

pian
do 

faroles 
y

clarin
es, preparan

do ban
deras,…

. , cosas
qu

e h
acia com

o u
n

 n
iñ

o y qu
e h

oy com
o

h
om

bre ten
go com

o gratos recu
erdos. G

ra-
tos recu

erdos qu
e n

o lo serian
, si en

 su
 día

n
o se h

u
bieran

 h
ech

o con
 ilu

sión
 pero

sobre todo cariñ
o y eso se lo deberé eter-

n
am

en
te a m

i padre, sin
 darm

e cu
en

ta m
e

estaba en
señ

an
do a am

ar n
u

estra Sem
an

a
San

ta.

C
on

 el tiem
po, el n

iñ
o se h

ace joven
, se

cree qu
e lo sabe todo, tom

a su
s decision

es
pero siem

pre con
 la tu

tela del padre. C
om

o
el día qu

e decidí solicitar ser el Jefe del
P

ebetero Torre del Salvador,  don
de siem

-
pre m

e m
ostró su

 apoyo a m
í y m

as tarde,
a los qu

e lu
ego resu

ltaron
 ser los cargado-

res del pebetero. C
ierto es qu

e n
u

n
ca olvi-

dare el prim
er desfile del P

ebetero, pero
por en

cim
a de todo lo qu

e n
u

n
ca olvidare,

segu
ro, es el abrazo qu

e n
os dim

os con
 m

i
padre y yo sin

 poder de con
trolar la em

o-
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Un añ
o sin el

presidente, un añ
o sin m

i padre
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om
o es lógico, bastan

tes de las n
arrativas

de esta revista de la C
ofradía del Silen

cio,
se destin

an
 a glosar la figu

ra y la obra de
su

 
fallecido 

P
residen

te, 
Jesú

s 
P

ayá, 
yo

m
ism

o an
te tan

 lu
ctu

oso h
ech

o h
e cam

-
biado tan

to el títu
lo com

o el con
ten

ido de
m

i artícu
lo.

L
a trayectoria de Jesú

s, bien
 en

 su
 vida y

al fren
te de la C

ofradía, serán
 am

plia y
detalladam

en
te com

en
tarios en

 esta pu
bli-

cación
 com

o lo fu
eron

 ya en
 los distin

tos
m

ed
ios 

d
e 

com
u

n
icación

, 
d

on
d

e 
h

an
resaltado la calidad h

u
m

an
a y dedicación

a su
 C

risto de este h
om

bre ejem
plo de

bon
dad y excelen

te trato para todos los
qu

e lo con
ocíam

os.

N
o obstan

te yo n
o voy a segu

ir por este
cam

in
o, ya lo h

acen
 plu

m
as m

ás ágiles y
m

ás doctas qu
e la m

ía, yo voy
a expon

er algo qu
e siem

pre h
a

in
trigado a pen

sadores e h
is-

toriadores, la in
fan

cia de los
p

erson
ajes 

relevan
tes, 

bu
en

ejem
plo de ello lo ten

em
os en

Jesú
s 

de 
N

azaret, 
don

de 
su

vida ocu
lta y su

 in
fan

cia en
m

u
ch

os 
aspectos 

están
 

aú
n

por 
desvelar, 

cosa 
qu

e 
con

n
u

estro qu
erido y recordado

P
residen

te n
o ocu

rre así.

E
n

 efecto, Jesú
s y yo desde

pequ
eñ

os crecim
os ju

n
tos por

añ
os 40 y 50, en

 San
ta C

lara y
en

 las C
ortin

as de San
 M

igu
el

cu
an

do esta calle estaba sin
asfaltar con

 bastan
te tierra en

toda su
 exten

sión
 y San

ta C
lara con

 aceras,
casas bajas y em

blem
áticos edificios com

o
el G

obiern
o C

ivil, E
l M

u
seo y el C

on
ven

to
de las C

larisas.

P
or 

aqu
el 

en
ton

ces, 
Jesú

s 
y 

los 
am

igos
ju

gábam
os 

a 
los 

en
treten

im
ien

tos 
de 

la
época, recu

erdo qu
e cu

an
do llegaba Sem

a-
n

a San
ta in

terru
m

píam
os el asidu

o partido
de fú

tbol el dom
in

go de R
am

os por la tar-
de, despu

és de presen
ciar la procesión

 de
la B

orriqu
ita, para ver por la calle de San

P
ablo al N

azaren
o de San

 F
ron

tis en
 su

traslado a la iglesia de San
 A

n
drés. N

o se
m

e olvida la asisten
cia de todos los am

igos
los M

iércoles San
tos a la C

atedral a ver
salir al C

risto de las In
ju

rias. O
 esperar u

n
añ

o, el Ju
eves San

to en
 San

 A
n

drés, a qu
e

dejara de llover para qu
e la procesión

 lle-
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Una infancia feliz

gara a n
u

estro P
rim

er Tem
plo. -L

os V
ier-

n
es San

tos n
o n

os perdíam
os la R

everen
cia

y por la tarde n
u

estros gran
des ojos, dirigí-

an
 su

 m
irada a “E

l C
aballo L

on
gin

os” y
todos n

os pregu
n

tábam
os…

 ¿P
or qu

é n
o

se cae el caballo, si sólo lo su
jetan

 las dos
patas traseras?-.

P
or m

ayo, Jesú
s y todos los com

pañ
eros,

elaborábam
os, u

n
as artísticas cru

ces con
m

u
ch

as 
lilas 

solicitan
do 

u
n

as 
m

on
edas

qu
e se depositaban

 en
 la cajita con

 ran
u

ra
h

abilitada para este fin
 en

 el cen
tro de la

cru
z. L

legado el veran
o cu

an
tas veces des-

de 
el 

establecim
ien

to 
qu

e 
regen

taba 
su

fam
ilia en

 la calle de San
ta C

lara, n
os obse-

qu
iaba con

 los deseados h
elados qu

e n
os

sabían
 a gloria.

Tan
to 

por 
las 

C
ortin

as 
de 

San
 

M
igu

el,
com

o por las calles de San
 M

igu
el, la B

ra-
sa o Traviesa, éram

os m
u

y felices en
 aqu

e-
llos añ

os, los 40 y 50 don
de se carecía de

m
u

ch
as cosas, pero con

 u
n

a en
trada para

la m
atin

al o la in
fan

til del cin
e B

arru
eco y

el paseo por San
ta C

lara era la diversión
 de

los dom
in

gos y todos tan
 con

ten
tos.

E
stas viven

cias qu
e acabo de com

en
tar y

m
u

ch
as m

ás las evocábam
os en

 las fre-
cu

en
tes ch

arlas qu
e en

 su
 tien

da del P
asa-

je de O
lm

edo ten
ían

 lu
gar m

u
y asidu

a-
m

en
te. E

n
 prin

cipio el m
otivo de m

i visita,
com

o n
o, era la Sem

an
a San

ta y su
 qu

erido
C

risto de las In
ju

rias, pero en
segu

ida deri-
vábam

os, sin
 solu

ción
 de con

tin
u

idad, a
n

u
estros prim

eros añ
os, am

bos crecim
os

ju
n

tos y n
u

estra am
istad era sin

cera y des-
de el cielo explicará a su

 C
ru

cificado, qu
e

para u
n

a trayectoria en
 la vida recta y ju

s-
ta, an

tes h
ay qu

e h
aber pasado u

n
a in

fan
-

cia feliz con
 u

n
 padre de eficaz proceder y

u
n

a m
adre, com

o son
 todas, llen

as de bon
-

dad y ejem
plo de trabajo, abn

egación
 y

sacrificio.
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El cuchillo de la sangre
A

 borbotones
incendiará Jerusalem

 y R
om

a
y la carne del m

undo
y la blanca palom

a 
y su ram

a de olivo.

M
uerte vendrá.

D
e cada espina de la corona

Sangre m
anará.

Señor Cristo del D
olor

Y tu M
adre D

olorosa.
M

uerte vendrá.
D

e cada estigm
a y del costado

Sangre m
anará.

Señor Cristo del D
olor

Y tu M
adre D

olorosa.
M

uerte vendrá.
D

e las llagas de San R
oque

Sangre m
anará.

Señor Cristo del D
olor

y tu M
adre D

olorosa.
M

uerte vendrá.
D

e los m
ártires decapitados

Sem
ana Santa

Sangre m
anará.

Y de la pústula de m
i pecado

Sangre m
anará.

La sangre donde m
e anego

R
ojo río de fuego

Lava
que le brota del cuello
A

l apuñalado cordero.
Sufre y bala.
“¿Por qué m

e has abandonado?”
D

olor, dolor.
Cordero m

ístico
degollado
en su regazo.
Cordero Santísim

o
aterido.
Cordero Pascual
Te ronda un beso
que es un cuchillo.
M

uerte vendrá.
Señor Cristo del D

olor
y tú M

adre D
olorosa.

M
ariano A

guirre
M

adrid



dos presiden
tes de tan

ta solera com
o los

dos M
arcelin

os, M
artín

 L
u

elm
o y P

ertejo
Seseñ

a. M
an

olo era de estatu
ra n

orm
al, de

m
odales exqu

isitos, cortés, de u
n

a elegan
-

cia su
pin

a en
 su

 m
an

era de vestir y de
vivir. U

n
 m

odelo de edu
cación

 y de fin
u

ra.
Se h

abía distin
gu

ido com
o directivo eficaz

en
 otras h

erm
an

dades com
o la B

orriqu
ita

qu
e coadyu

vó a refu
n

dar y en
 la del San

to
E

n
tierro en

 la qu
e era u

n
o de su

s m
ás fir-

m
es 

pilares. 
M

an
olo 

R
afael, 

en
 

n
u

estra
cofradía, era la voz de esa n

och
e de silen

-
cios. P

or obligación
 y devoción

. E
ra por

en
ton

ces la labor del secretario, en
tre otras

m
u

ch
as. C

on
 todos los h

erm
an

os en
 el

atrio, él se en
cargaba de qu

e h
in

casen
 la

rodilla en
 tierra para el ju

ram
en

to. Su
 voz,

m
atizada 

por 
el 

velu
dillo, 

son
aba 

recia,
com

o u
n

a orden
, en

érgica, firm
e: “H

erm
a-

n
os, de rodillas”. Y

 así lo h
acíam

os. C
asi

con
 u

n
 ritm

o m
arcial, al u

n
íson

o, sin
 en

sa-
yos, con

 idén
tico m

ovim
ien

to, casi sete-
cien

tos h
erm

an
os clavábam

os las rodillas
en

 las frías y destartaladas losas. E
n

 1985,
el prim

er añ
o qu

e ya faltó, u
n

 escalofrío
recorrió las elevadas crestas de los caperu

-
ces de m

u
ch

os de los h
erm

an
os, am

igos y
con

ocidos tan
tos de ellos, cu

an
do otra voz,

om
o si no hubiera pasado el tiem

po, regre-
san a m

enudo hasta m
i m

em
oria, siem

pre
nuevos gracias al am

or, los retratos de algu-
nas personas, para m

í m
uy queridas, que

tuvieron un im
portante papel en nuestra

cofradía y un día dejaron su puesto, sum
er-

gidos inevitablem
ente en los rem

olinos del
tiem

po. E
ran los años de la adolescencia y

de la juventud, en los que unía la bella lito-
grafía de nuestras procesiones a rostros con-
cretos, 

definidos, 
 

y 
los 

m
om

entos 
m

as
em

ocionantes y las estam
pas m

as herm
osas

a personas con nom
bres y apellidos, que

eran los verdaderos artífices y responsables,
o al m

enos eso creíam
os entonces y era cier-

to, de que aquella nuestra Sem
ana Santa

saliera a la calle tan bonita y gozase ya por
entonces de tanta fam

a.  

P
recisam

en
te en

 n
u

estra qu
erida cofradía

del Silen
cio, h

u
bo algu

n
as person

as cu
ya

labor, em
peñ

o y en
tu

siasm
o fu

eron
 dign

os
de adm

iración
. P

ara qu
ien

es h
an

 in
gresado

en
 las filas de esta P

asión
, en

 razón
 de la

edad, h
ace pocos añ

os, estos n
om

bres n
o

les dicen
 n

ada. P
ero, ¡cu

án
to valor tien

en
para n

u
estra qu

erida cofradía!…
 

E
scribo em

ocionado, viendo aún sentado
en el despacho de su vieja casa de Las Tres
C

ruces, a don M
arcelino M

artín Luelm
o, a

la que yo acudía cada año, puntual en cua-
resm

a, para entrevistarle com
o presidente

de la cofradía para el program
a “R

edención”
de 

la 
C

O
P

E
, 

cu
ya 

redacción
 

m
e 

h
abía

encargado don Bernardo M
onforte, el direc-

tor. C
om

enzaba la década de los setenta.

D
on

 M
arcelin

o, u
n

 h
om

bre bu
en

o, afable,

servicial,  m
e aten

día aú
n

 con
 la bata blan

-
ca pu

esta y el fon
en

doscopio colgado al
cu

ello, al term
in

ar las con
su

ltas del día, en
su

 despach
o, en

 aqu
el sillón

 tallado de rica
m

adera. A
llí, en

 u
n

 pesado y viejo m
agn

e-
tófon

o, con
testaba, eso sí por escrito para

ser fiel a su
s ideas, a las pregu

n
tas qu

e le
h

abíam
os h

ech
o llegar días an

tes. Su
 ven

e-
rable porte y su

s edu
cados adem

an
es m

e
im

presion
aban

. 
E

staba 
an

te 
u

n
o 

de 
los

m
édicos m

ás prestigiosos y qu
eridos de la

sociedad zam
oran

a, del qu
e tan

to y tan
elogiosam

en
te 

h
abía 

oído 
h

ablar 
a 

m
is

padres, an
te u

n
a de las figu

ras m
as repre-

sen
tativas de la sociedad zam

oran
a de la

época. P
ero sobre todo, don

 M
arcelin

o era
el presiden

te de m
i cofradía de la n

iñ
ez, el

su
cesor de don

 Joaqu
ín

 R
am

os, el con
ti-

n
u

ador de la labor de P
edro A

lm
en

dral,
B

ern
ardo 

A
m

igo, 
H

eriberto 
H

ern
án

dez,
C

ésar C
ortada, Ju

lio San
tos F

u
n

cia, D
acio

C
respo y aqu

ellos otros proh
om

bres sobre
cu

yas espaldas h
abía gravitado el peso de

la cofradía desde su
 fu

n
dación

 y de los qu
e

h
abía oído h

ablar con
 tan

ta adm
iración

com
o respeto a m

u
ch

os zam
oran

os. Y
 res-

pon
día an

te el m
icrófon

o con
 voz pau

sada
y apagada y h

ablaba de su
 cofradía con

 la
m

ás 
su

ave 
pero 

con
vin

cen
te 

expresión
.

C
om

o si su
piera qu

e a su
 C

risto h
abía qu

e
rezarle desde los corazon

es y n
o desde las

gargan
tas, él, qu

e en
ten

día tan
to de ellas. 

Tam
bién

 
en

 
los 

m
iércoles 

in
fin

itos 
del

Silen
cio zam

oran
o, descu

brí la figu
ra de

otro gran
 h

om
bre, in

tim
o am

igo de m
i

padre, M
an

olo R
afael C

alvo, qu
e llegó a ser

secretario de la cofradía a las órden
es de
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D
on M

arcelino M
artín Luelm

o
D
on M

anuel R
afael C

alvo

L
u

is F
elipe D

elgado de C
astro

H
erm

ano nº 72 de la C
ofradía. Salam

anca, enero de 2009.



n
aron

 por h
acerse am

igos, de verdad, de
corazón

. Y
 n

o h
abía m

irada m
ás h

u
m

an
a y

m
ás verdadera qu

e la qu
e se cru

zaban
 los

dos, al em
pezar la procesión

 y term
in

ar el
ju

ram
en

to. 
C

om
o 

si 
R

icardo 
le 

dijera:
“Señ

or, perdon
a, ah

ora m
an

do yo en
 este

rato”. Y
 el C

risto le con
testase: “h

az qu
e lo

qu
e ten

gas qu
e h

acer pero llévam
e a ver la

ciu
dad qu

e tan
to qu

iero”. C
u

an
do perdió

la ilu
sión

 por vivir, tras irse F
an

n
y, R

icardo
solam

en
te ya le m

iró a través de las foto-
grafías y el breve esbozo de su

 cru
z, cada

n
och

e 
de 

m
iércoles 

san
to

cu
an

do pasaba an
te su

 bal-
cón

 de la aven
ida de A

lfon
-

so IX
. E

n
ton

ces, u
n

 in
stan

-
te, el C

risto ten
ía u

n
a m

ira-
da 

com
pasiva 

y 
am

orosa,
com

o u
n

a ben
dición

, sólo
para el bu

en
o de R

icardo,
em

ocion
ado en

 su
 sillón

.

José F
ern

án
dez C

astañ
o, ya

en
 

la 
segu

n
da 

gen
eración

de los “L
abajo”, era u

n
 eba-

n
ista de categoría qu

e im
a-

gin
aba, 

trazaba 
lín

eas 
y

diseñ
aba m

u
ebles para las

m
an

sion
es solariegas y los

m
ás ren

om
brados e ilu

stres
h

ijosdalgos de la ciu
dad. D

e su
 taller de la

calle de San
 P

ablo salían
 m

u
ebles de per-

fección
 

y 
riqu

eza 
artísticas 

adm
irables,

verdaderas m
aravillas de la orfebrería de la

m
adera 

qu
e 

aú
n

 
h

oy 
día 

con
servan

 
los

h
ijos de los h

ijos de aqu
ellos su

s clien
tes

de an
tañ

o. A
ñ

os y añ
os de perseveran

cia
en

 la calidad de la m
adera y en

 la filigran
a

de la talla. P
ero el lu

n
es san

to, siem
pre el

lu
n

es 
san

to 
y 

sin
 

apen
as 

espectadores,
tran

sform
aba 

la 
capilla 

del 
C

risto 
y 

las
n

aves del tem
plo en

 u
n

 calvario de escale-

ras, cu
erdas y poleas. Su

 voz, n
orm

alm
en

-
te m

en
u

da, salía clara y en
érgica al dictar

las órden
es a los su

yos m
ien

tras dirigía y
presidía la san

ta cerem
on

ia de izar desde
su

 altar el san
to cu

erpo de C
risto y pon

er-
lo en

 el tron
o. Yo le llam

é en
 la radio u

n
día 

A
rim

atea, 
José 

tam
bién

 
de 

n
om

bre,
porqu

e ten
ía m

u
ch

o qu
e ver con

 el del
E

van
gelio. Se n

os fu
e u

n
 m

al día de ju
n

io
de 1973 cu

an
do aú

n
 n

o se h
abía despedi-

do, por razón
 de la edad, de su

 qu
erido

C
risto. A

qu
el día su

cedió al revés. F
u

e el
C

risto el qu
e se bajó de la cru

z
para 

ven
ir 

a 
bu

scarlo 
a 

la
carretera y llevárselo con

 É
l. 

Y
 

fin
alm

en
te, 

M
arcelin

o. 
E

l
otro M

arcelin
o de la C

ofradía.
M

arcelin
o P

ertejo Seseñ
a. E

l
h

om
bre 

tran
qu

ilo, 
parsim

o-
n

ioso, 
ap

aren
tem

en
te 

frágil
p

ero 
d

e 
en

ergía 
y 

corazón
gen

erosam
en

te esforzados.

B
ajo la tu

tela y respon
sabili-

dad de don
 M

arcelin
o estu

vo
tod

a 
la 

Sem
an

a 
San

ta 
casi

trein
ta añ

os. F
u

eron
 tiem

pos
d

ifíciles, 
com

p
licad

os 
p

ero
fru

ctíferos. 
C

u
en

ta 
con

 
u

n
a

esplén
dida h

oja de servicios a
la Sem

an
a San

ta qu
e por gratitu

d, si som
os

com
o 

som
os 

y 
debem

os 
de 

ser, 
n

u
n

ca
deberem

os olvidar n
i tratar de ocu

ltar. E
n

prin
cipio 

padeció 
las 

pen
u

rias 
de 

todo
orden

 de los añ
os cin

cu
en

ta, despu
és las

in
qu

ietu
des y sobresaltos de su

 gran
 obra,

el n
u

evo M
u

seo, qu
e llegó a tiem

po de sal-
var “in

 extrem
is” los pasos m

as valiosos de
la P

asión
, en

 peligro in
m

in
en

te de destru
c-

ción
 en

 viejas y ru
in

osas pan
eras, y fin

al-
m

en
te padeció el fu

erte vien
to litú

rgico y
reform

ador qu
e levan

tó el C
on

cilio V
atica-

n
o recu

erdo ah
ora cu

ál, n
os dio la m

ism
a

orden
 an

tes del rito del P
relado. E

l in
stan

-
te perdió su

 origin
alidad y desde en

ton
ces

aqu
el m

an
dato, au

n
qu

e con
ten

ga las m
is-

m
as palabras y parecida fu

erza, ya n
o m

e
parece el m

ism
o. A

qu
ella voz n

os acom
-

pañ
ará siem

pre en
 ese in

olvidable in
stan

-
te, en

 ese segu
n

do de n
u

estra vida cofra-
diera a los pies del C

risto de las In
ju

rias.
Y

 cada añ
o al escu

ch
ar o solam

en
te in

tu
ir

ese in
stan

te, au
n

qu
e sea lejos del atrio y

de 
Z

am
ora, 

allá 
don

de 
m

e 
en

cu
en

tre,
sien

to n
u

eva y cálida su
 in

con
fu

n
dible

voz ju
n

to a m
i tú

n
ica, al lado del h

ach
ón

,
casi en

cim
a de m

i caperu
z, com

o cu
an

do
era u

n
 n

iñ
o. Y

 com
ien

zo a su
 lado m

i pro-
cesión

 de la n
ostalgia.

A
l fren

te del tron
o, desde qu

e fu
i u

n
 ch

a-
valín

, 
n

o 
con

ocí 
otra 

figu
ra 

qu
e 

la 
de

R
icardo G

óm
ez San

doval. R
icardo “P

in
tas”

era in
con

fu
n

dible, de rolliza fison
om

ía y
corta estatu

ra, de cabellera n
ívea y sedosa,

de palabra atropellada y cariñ
osa, de u

n
a

bon
dad in

n
ata, poseía u

n
a en

ergía im
pro-

pia de su
 edad. E

ra u
n

 pu
ro n

ervio. Y
 u

n
h

om
bre de bien

 qu
e defen

dió siem
pre con

gallardía su
 vocación

 de sem
an

asan
tero.

R
epartió su

 corazón
 en

tre varias h
erm

an
-

dades a las qu
e sirvió con

 la m
ejor volu

n
-

tad y tu
vo, sobre todo, u

n
 in

con
testable

am
or a la V

irgen
 de la Soledad, el gran

am
or de todos los “P

in
tas”.  L

levó la sagra-
da im

agen
 del C

risto el m
iércoles y el vier-

n
es san

to tan
tos añ

os qu
e Jesú

s y él term
i-
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1973. E
n el altar, junto a su padre están

José Fernández C
astaño

y su hijo. 

Cinco nom
bres propios de nuestra cofradía

D
on R

icardo G
óm

ez Sandoval
D
on M

arcelino Pertejo Seseña



n
o. Su

frió, perdon
an

do com
o su

 C
risto le

en
señ

ó, la posición
 h

ostil, en
 ocasion

es
solapada y en

 otras descarada, de la iglesia
diocesan

a qu
e tan

tos disgu
stos le acarreó.

Tu
vo qu

e atem
perar las decision

es de las
cofradías con

 las im
posicion

es eclesiales.
In

com
pren

sion
es y aciertos acom

pañ
aron

su
 paso. Salió airoso de aqu

ella du
ra etapa

y term
in

ó su
s días sem

an
asan

teros, (D
on

M
arcelin

o prefería decir sem
an

asan
tista, y

discu
tía 

con
m

igo 
por 

ello, 
com

o 
si 

n
o

su
piera qu

e n
in

gu
n

a de las dos palabras
figu

raban
 en

 el diccion
ario y sigu

en
 por

cierto sin
 figu

rar en
 él), com

o P
residen

te

de n
u

estra C
ofradía, pon

ién
dole n

atu
rali-

dad y sen
cillez para qu

e, por raro qu
e pare-

ciera, creciera en
 solem

n
idad y categoría.

F
u

eron
 los añ

os de la Tran
sición

 dem
ocrá-

tica en
 los qu

e su
po situ

ar a la Sem
an

a
San

ta y a su
 cofradía por en

cim
a de los

lógicos desaju
stes qu

e u
n

 cam
bio tan

 radi-
cal de vida en

 el país im
pon

ía a toda la
sociedad.

Su
 

ven
erable 

presen
cia, 

en
 

los 
ú

ltim
os

añ
os de su

 vida, an
te la im

agen
 del C

risto
en

 esa  n
u

estra n
och

e, era la de u
n

 pastor,
bu

en
o, en

trañ
able, qu

e podía decir en
 alta

voz con
 legítim

o orgu
llo y h

on
da satisfac-

ción
, señ

alan
do a todos los h

erm
an

os arra-
cim

ados en
 el Ju

ram
en

to allí en
 el atrio,

an
te él: “Señ

or, aqu
í los tien

es. B
en

dícen
os

y qu
e n

u
n

ca escon
dam

os tu
 presen

cia y tu
cru

z de n
u

estra vida”. 

P
orqu

e ésa era, adem
ás de M

ary y de su
fam

ilia, la razón
 de su

 existen
cia. Y

 lo fu
e

h
asta el fin

al.

Y
 así llegó a la orilla de la m

u
erte, a los bra-

zos de su
 C

risto, con
 la m

ism
a n

atu
ralidad

y sen
cillez con

 qu
e labró para Z

am
ora los

m
ejores añ

os de la Sem
an

a San
ta. 

A
sí recu

erdo yo estos cin
co n

om
bres in

sig-
n

es de n
u

estra C
ofradía. 

O
jalá 

qu
e 

su
 

testim
on

io 
de 

am
or 

a 
la

Sem
an

a San
ta y a n

u
estra C

ofradía se pro-
lon

gu
e, m

as allá de los añ
os, en

 su
s h

ijos
y n

ietos y en
 las restan

tes gen
eracion

es
qu

e n
os releven

. E
s será la m

ejor señ
al de

qu
e n

u
estra Sem

an
a San

ta, y en
 particu

lar
n

u
estra cofradía, con

tin
u

arán
 exten

dien
-

do la devoción
 al San

tísim
o C

risto de las
In

ju
rias por en

cim
a de los tiem

pos qu
e

llegu
en

, por m
u

y in
ciertos y com

plejos
qu

e sean
.
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1973. R
icardo G

óm
ez Sandoval

“lim
pia” la im

agen
 ya el su

elo
para ser izada posteriorm

en
te en

 el tron
co. A

 su
 espalda, el res-

pon
sable de la operación

, José F
ern

án
dez C

astañ
o, “L

abajo”

Cinco nom
bres propios de nuestra cofradía

Foto C
risto de las Injurias. Propiedad de R

icardo Flecha B
arrio.



P
or prim

era vez se presen
taban

 tres can
di-

datos, con
 la pecu

liaridad de qu
e dos de

ellos, con
cretam

en
te R

u
fo y José A

n
ton

io,
form

aban
 

parte 
de 

la 
an

terior 
directiva

com
o V

icepresiden
tes. 

E
llo, por si solo, era m

otivo su
ficien

te para
qu

e en
 los círcu

los sem
an

asan
teros de la

ciu
dad 

se 
vivieran

 
estas 

eleccion
es 

de
m

an
era in

ten
sa. E

n
 los foros de la w

eb se
reflejaban

 diariam
en

te las diversas opin
io-

n
es de los zam

oran
os.

P
ercibíam

os 
qu

e 
serían

 
u

n
as 

eleccion
es

especiales. 

L
o qu

e n
adie pu

do prever fu
e la m

asiva
aflu

en
cia de votan

tes, con
 u

n
 record h

istó-
rico 

d
e 

p
articip

ación
, 

d
estacan

d
o 

el

am
bien

te de cordialidad y h
erm

an
am

ien
to

qu
e rein

o du
ran

te el tiem
po en

 el qu
e per-

m
an

ecieron
 abiertas las u

rn
as. 

F
inalizada la votación y tras un recuento de

m
ás de una hora, que tuvo com

o testigo a
una nutrida presencia de público, resulto
elegido Presidente de nuestra C

ofradía R
ufo

M
artínez de Paz quien obtuvo el respaldo

del 76,04 %
 de los votos em

itidos, siendo el
resultado oficial de las votaciones:

Votos em
itidos:..........................................................551

Votos  R
u

fo M
artín

ez de P
az:

....................419
Votos José A

. F
ern

án
dez A

rbeiza:
........103

Votos A
n

gel L
u

is A
lbarrán

 R
am

os: ..........16
Votos en

 blan
co:

..........................................................10
Votos n

u
los:..........................................................................3

in
alizaba febrero y todo tran

scu
rría con

aparen
te n

orm
alidad. 

F
altaban

 apen
as 15 días para qu

e celebrá-
ram

os la Sem
an

a de P
asión

 y los preparati-
vos, para n

u
estra procesión

 del  M
iércoles

San
to, ya estaban

 en
 m

arch
a. 

A
m

an
eció el 29 de febrero y lo qu

e parecía
iba a ser u

n
 bisiesto m

ás dio paso a u
n

 día
triste 

para 
todos 

los 
qu

e 
con

ocíam
os 

y
qu

eríam
os a Jesú

s P
ayá. 

N
os dejó sin

 avisar. 

V
ivía de m

an
era in

ten
sa la Sem

an
a San

ta,
qu

e por raíces n
o le correspon

día y la h
izo

su
ya. P

ero por en
cim

a de todo am
aba al

San
tísim

o C
risto de las In

ju
rias, a su

 “C
h

i-
qu

ito”, y a la C
ofradía del Silen

cio.

E
n

 la m
em

oria de todos los qu
e, de vez en

cu
an

do, íbam
os a visitarle h

allarem
os im

á-
gen

es de su
 oficin

a, en
 las qu

e n
u

n
ca falta-

ba en
cim

a de la m
esa algu

n
a foto del C

ris-
to, de la procesión

 o sim
ples dibu

jos de
proyectos qu

e él ya n
u

n
ca verá.

N
os dejo sin

 avisar, pero sabíam
os lo qu

e
él esperaba qu

e n
osotros llegado ese triste

m
om

en
to y qu

e n
o era otra cosa qu

e pen
-

sar en
 la C

ofradía. 

Y
 a ello n

os en
com

en
dam

os desde ese m
is-

m
o día. A

 las 20.30 h
oras n

os reu
n

im
os

toda la directiva en
 la sede social y con

 el
apoyo de todos R

u
fo M

artín
ez, u

n
o de los

dos V
icepresiden

tes, era elegido P
residen

-
te en

 fu
n

cion
es, tal y com

o así lo estable-
cen

 los estatu
tos. 

L
a Sem

an
a San

ta estaba próxim
a y la direc-

tiva en
 fu

n
cion

es con
sideró qu

e n
o sería

oportu
n

o con
vocar precipitadam

en
te u

n
as

eleccion
es.

E
n

 u
n

a reu
n

ión
 posterior se con

vocaron
para el día 15 de m

ayo. 

D
esde el prim

er m
om

en
to R

u
fo M

artín
ez

de P
az in

form
o a la directiva su

 in
ten

ción
de  presen

tarse com
o can

didato. L
a m

ayo-
ría de la Ju

n
ta directiva le ofreció el apoyo

qu
e n

os solicitó.

P
osteriorm

en
te se recibieron

 las can
dida-

tu
ras de José A

n
ton

io H
ern

án
dez A

rbeiza y
Á

n
gel L

u
is A

lbarran
 R

am
os.

R
E

A
L
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C

R
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L
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Elecciones a la
presidencia de la cofradía del Silencio
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Carta al Cielo
Q

u
erido P

adre,
S

an
tísim

o C
risto de las In

ju
rias,

este añ
o ya tien

es a Jesú
s P

ayá
sen

tado a tu
 derecha.

Q
u

eridísim
o Jesú

s P
ayá,

todos los zam
oran

os
al cru

zar el P
asaje,

de lárim
as se llen

an
 las m

aletas,
las qu

e tú
 n

os ven
días

para ir de viaje.

E
n

 silen
cio

rezam
os u

n
 P

adre n
u

estro
y al S

an
tísim

o C
risto de las In

ju
ri as

le pregu
n

tam
os:

¿P
or qu

é D
ios m

ío,
por qu

é n
os lo llevaste?

S
u

 respu
esta n

os dice:
“Q

u
ise traer aqu

í u
n

 gran
 tesoro

para qu
e escribáis la carta

con
 letras de oro”

C
am

in
am

os
por las calles de Z

am
ora,

cargados c on
 la C

ru
z,

aceptan
do con

 resign
ación

todos los plan
es,

qu
e É

l, de an
tem

an
o

n
os tien

e preparados.

E
ste añ

o  te pedim
os,

le des m
u

cha salu
d

a S
u

 M
ajestad Ju

an
 C

arlos,
al qu

e dam
os m

u
chas gracias

por hacern
os tan

to s favores

Y
 n

o en
 S

ilen
cio,

sin
o levan

tan
do m

u
cho el ton

o,
para qu

e n
os oigáis en

 el cielo
a todos los he rm

an
os,

n
os despedim

os gritan
do

¡V
iva, viva el rey de E

spañ
a!U

n
 beso

Estas fueron las palabras m
ás sentidas y

herm
osas que jam

ás oí. Pronunciadas en

el pregón de la década de los cincuenta

por el insigne periodista escritor y prego-

nero, Enrique del C
orral (Q

.E.D
.) , refi-

riéndose a la m
ajestuosa salida del C

risto

de las Injurias al pórtico catedralicio,

Zam
ora enm

udece, la cam
pana m

ayor

de la torre del Salvador, nos convoca a

guardar silencio. El alcalde de la ciudad

lo jura, y el obispo lo confirm
a.

Entre escalofrio y em
oción los clarines

anuncian ¡Ya! La m
archa de la procesión.

¡D
ios que instante!

Estas palabras, calaron tan hondo en m
i

corazón, que desde entonces, pertenezco

a esta procesión.(Procesión del silencio)

A
bril, 1968.

19 de m
arzo de 1961D

. G
onzalo G

onzález R
am

os
acom

pañ
ado

de su
 sobrin

o T
ito “R

evolver”
(Q

.E
.D

)

¡Dios que instante!
G

onzalo G
onzález Ram

os

A
ñoranzas de m

i S
em

ana S
anta

40
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Q
u

erido P
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S
an

tísim
o C

risto de las In
ju
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o ya tien
es a Jesú

s P
ayá

sen
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 derecha.

Q
u

eridísim
o Jesú

s P
ayá,

todos los zam
oran

os
al cru

zar el P
asaje,

de lárim
as se llen

an
 las m

aletas,
las qu

e tú
 n

os ven
días

para ir de viaje.

E
n

 silen
cio

rezam
os u

n
 P

adre n
u

estro
y al S

an
tísim

o C
risto de las In

ju
ri as

le pregu
n

tam
os:

¿P
or qu

é D
ios m

ío,
por qu

é n
os lo llevaste?

S
u

 respu
esta n

os dice:
“Q

u
ise traer aqu

í u
n

 gran
 tesoro

para qu
e escribáis la carta

con
 letras de oro”

C
am

in
am

os
por las calles de Z

am
ora,

cargados c on
 la C

ru
z,

aceptan
do con

 resign
ación

todos los plan
es,

qu
e É

l, de an
tem

an
o

n
os tien

e preparados.

E
ste añ

o  te pedim
os,

le des m
u

cha salu
d

a S
u

 M
ajestad Ju

an
 C

arlos,
al qu

e dam
os m

u
chas gracias

por hacern
os tan

to s favores

Y
 n

o en
 S

ilen
cio,

sin
o levan

tan
do m

u
cho el ton

o,
para qu

e n
os oigáis en

 el cielo
a todos los he rm

an
os,

n
os despedim

os gritan
do

¡V
iva, viva el rey de E

spañ
a!U

n
 beso
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A
ctos de la

cofradía del Silencio

M
isa

Sábad
o, 7 d

e febrero d
e 2009, a las 18,00 h

oras,

en
 su

fragio p
or los h

erm
an

os fallecid
os.

A
sam

blea, extraordinaria y ordinaria
D

om
in

go, 8 d
e febrero d

e 2009, a las 10,00 h
oras,

en
 el Salón

 d
e A

ctos d
e la Su

bcen
tral d

e C
aja E

sp
añ

a,

sito en
 C

alle San
 Torcu

ato, n
ú

m
ero 19.

Procesión
M

iércoles San
to, d

ía 8 d
e abril, a las 20,30 h

oras.

Triduo
A

l San
tísim

o C
risto d

e las In
ju

rias los d
ías

12, 13 y 14 d
e sep

tiem
p

re d
e 2009, a las 20,30 h

oras

en
 la cap

illa d
e San

 B
ern

ard
o d

e la S. I. C
ated

ral.

www.cofradiadelsilencio.net

info@
cofradiadelsilencio.es

PARA M
ÁS INFORM

ACIÓN

SI Q
UIERES PONERTE EN CONTACTO CON LA COFRADÍA

Durante el tiempo de Cuaresma nuestra sede permanecerá
abierta T TODOS LOS VIERNES DE 20,30 A 21,30 H.
C/ M

AGISTRALERRO, LOCAL4 (SOPORTALES)   49001 ZAMORA

DEDICADO A TODOS LOS CARGADORES DEL PEBETERO TORRE DEL SALVADOR
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